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  AMBROS STILL


  SOLO ES UNA AVENTURA


  Todo por estar junto a ti


  Segunda y última parte de "Sólo es una aventura"


  Linda viaja a Miami con la ayuda de Rob, no pierde la esperanza de conseguir que Claus se abra a ella y por fin logré amarla. Tras un encuentro casual y una invitación que resulta ser una cita trampa, Claus no puede negar la atracción y juntos deciden intentar que su relación funcione.


  Pero cuando todo promete una vida juntos colmada de felicidad, el pasado secreto de Claus amenazará con terminar su amor para siempre.


  Dedicatoria


  A mi mujer Ana sin cuyo apoyo, confianza y amor no hubiera sido posible.


  Ambros Still


  Agradecimientos:


  Eve, Eva, Jessica, Itziar, Elizabeth, Ana Isabel, Loli y Clara.


  Y a todos mis seguidores de mi página de facebook.


  Capítulo 1


  Hotel Villa de Florida, lee Linda asombrada ante el lujo y la ostentación de aquel rascacielos.


  —Empiezo a creer que Claus tiene problemas. —dice Linda sonriendo al ver que la inmensa torre le recuerda al miembro masculino—. Bueno vamos a ver que me espera en este sitio.


  Corre el mes de noviembre, la temperatura no es muy baja apenas trece grados durante el día, parece un buen sitio para vivir. Se pregunta donde vivirá Claus y si pensará en ella o ya habrá caído en los brazos de alguna pendeja.


  Entra en el hotel y arrastra sus dos trolley hasta las recepción. Gracias a Rob solucionó todos los asuntos con su apartamento e incluso le ayudo a vender sus exiguas posesiones. Todo lo que poseía estaba en aquellas ridículas maletas, parecía mentira, que pobre era pensó para sus adentros.


  Entregó una carta que le había dado Rob y el recepcionista no tardo en revisar la pantalla de su ordenador.


  —Señorita Banim. El señor Benajan ha dispuesto para usted la suite Invierno. Podrá disponer de ella y todos los servicios mientras guste.


  —¿Todos los servicios? —pregunta Linda sin comprender.


  —Lavandería, cocinero personal, mayordomo, etc...


  —Joder con Rob, se ha portado.


  —Perdón. —dice el recepcionista sin comprender aquella respuesta.


  —Nada que todo perfecto. En cuanto a mi trabajo, me dijeron que me incorporaría al hotel como jefa de recepción.


  —Ese puesto ya está cubierto, señorita Banim. Deberá usted hablar con el señor Benajan.


  —Lo haré. Gracias por todo muy amable.


  Un botones agarra las maletas del Linda y la acompaña hasta su suite.


  —¿Por qué la llaman suite Invierno? ¿Es qué es la más fría o algo así? —pregunta Linda con seriedad.


  El botones se parte de la risa.


  —¡Oye te ríes de mí! —exclama Linda con malicia.


  —Perdone señorita. Me ha hecho gracia su comentario. El nombre es debido a su decoración.


  —¡Uff! Menos mal. Ya creía que ese mamón de Rob me había dado la peor suite.


  El botones deja las maletas en el hall de la suite y se marcha. Linda no puede creer donde va a vivir. Sólo el salón es más grande que todo su apartamento. Está plagada de cuadros con paisajes nevados, centros florales, las paredes presentan mosaicos que recuerdan al estilo románico. Tiene un gran dormitorio, un baño enorme y una terraza desde la que puede ver el océano.


  —Rob cuando te pille te voy a dar un besazo. Menudo casoplón. Jeje. Y lo mejor de todo paga el capullo de Claus.


  Deshace las maletas y se arma de valor, no tiene ni pizca de ganas de colocar ropa, braguitas, calcetines y la madre que los parió, parece que se reproducen, por más que coloca siempre aparece una prenda más.


  No para de pensar qué función va a desempeñar en el hotel si no es en recepción. Si Rob se cree que va a trabajar de camarera de pisos o en la cafetería, las lleva claras. No va a servir a nadie, no le sale de sus partes ir sirviendo cafés. Luego lo llamará, para agradecerle la suite y leerle la cartilla con el tema laboral.


  Pero ahora está pletórica, va a vivir en una suite de lujo, pero ¿estará haciendo el idiota?


  ¿Seguirá Claus interesado en ella o la habrá olvidado?


  Capítulo 2


  La noche pasó llena de incertidumbre, no pudo localizar a Rob y no sabía que pensar o hacer. Por la mañana bajo en el ascensor hasta el hall del hotel, las puertas se abrieron y Linda salió a toda prisa chocando con un hombre alto.


  —Perdón. —dijo Linda visiblemente avergonzada por su torpeza.


  El hombre se dio la vuelta y Linda quedó sin palabras, era Claus, se había cortado el pelo, la miraba con aquellos ojos verdes que la hacían temblar.


  —¿Linda?


  —No su hermana gemela, no te jode. —contestó Linda pasando de él y alejándose.


  Claus corrió tras ella hasta alcanzarla, la agarró del brazo y Linda lo miro llena de rabia.


  No sabía porque se sentía así, parte de ella deseaba besarlo allí mismo, pero por otro lado tenía la impresión de que él se lo había pasado de lo lindo con otras.


  —¿Qué te ocurre? ¿Por qué eres tan brusca?


  —Vamos a ver. Me entrego a ti, te declaro mi amor y tú me desprecias. Estamos en noviembre, ¿cuántas veces me has llamado en ese intervalo de tiempo? —Linda mueve los dedos simulando contar—. Ninguna. Eres un bastardo sin sentimientos ¿te has tirado a muchas zorras en ese tiempo? —reprehende Linda mientras se deshace de su agarre y vuelve a alejarse.


  —No he estado con nadie. Lo intenté, pero no puedo dejar de pensar en ti. —contesta Claus abatido.


  Linda se gira y lo mira. Mierda Linda, aguanta no bajes la guardia. ¡Joder que carita de borreguito!


  —Pues no te rompiste la cabeza precisamente buscándome.


  Claus la mira con tristeza, pero vuelve su mirada fría e impenetrable. La mira por última vez y se aleja pasillo abajo en dirección a una de las salas de exposiciones.


  Mierda Linda te has pasado, has dejado todo lo que conocías para estar cerca de él, conquistarlo y ahora te muestras como una déspota con él. La estás cagando. Linda se muerde el labio y pone los ojos en blanco. Se ajusta el maldito bolso que parece diseñado para que se te caiga del hombre y abandona el hotel, decidida a respirar algo de aire fresco y a ser posible relajarse.


  Miami le encanta, al menos la zona en que está ubicado el hotel, lleno de tiendas de lujo, mansiones espectaculares, parece un lugar idílico para vivir, al menos si eres un pijo con dinero.


  No vivirá siempre en una suite, no quiere renegar a Claus, el único hombre que la ha hecho sentir mujer, pero tampoco está dispuesta a vivir una mentira siguiendo falsas ilusiones.


  Claus entra en la sala de exposiciones, donde un público de lo más variopinto le espera.


  Inversores, empresarios de diferentes nacionalidades, periodistas... No sabe cómo se las va a arreglar para dar una charla sobre inversiones en hostelería, cuando su mente está centrada en Linda.


  Linda está sentada en una cafetería cuando suena su móvil.


  —¡Por fin! —exclama Linda.


  —Ya era hora de que te dignaras a llamarme.


  —Perdona Linda, he estado muy ocupado. Espero que te guste tu suite. —responde Rob.


  —Es fantástica. Pero dicen que el puesto de jefa de recepción está ocupado. —informa Linda.


  —Lo sé. No te preocupes, trabajarás para mí. Necesito algo de ayuda con varios asuntos.


  Espero que no te importe ser mi asistenta, últimamente Claus me tiene colapsado.


  —Por mi perfecto. Ya me dices lo que tengo que hacer.


  —¿Te gustaría venir con mi familia mañana a la playa? —pregunta Rob.


  —Aún no me hago a la idea de que tengas familia y menos de que seas agradable. — confiesa Linda.


  —Jajaja. Lo sé, soy muy serio mientras trabajo pero estoy seguro de que te lo pasarás bien mañana.


  —Ok me apunto.


  —Te recogeré mañana a las diez de la mañana en la puerta del hotel. Hasta luego Linda.


  —Adiós Rob.


  Linda deja el teléfono en el bolso y apura su refresco de cola. Al menos se siente arropada con Rob. Pero ¿cómo será la mujer y las hijas de Rob? ¿tendrán su carácter? La duda le consume.


  Varias horas después, Claus respira la charla terminó y los asistentes se han marchado.


  Espera en la cafetería del hotel sin saber qué hacer. No ha comido nada pero tampoco le apetece nada, salvo ver a Linda. Aprieta los puños irritado, no quiere verla no debe. Termina su café, sale de la cafetería y baja las escaleras hasta el parking. Deben ser sobre las cuatro de la tarde, calcula. Se acerca a su Mercedes Clk plateado, abre la puerta y se deja caer en el cómodo sillón, cierra la puerta y conecta la radio. Suena I kissed a girl de Katy Perry, le da voz y arranca el motor. Conducir le relaja, acelera y abandona el parking.


  No puede dejar de rememorar su viaja a España, lo divertido que fue, sus momentos íntimos que pasaron juntos, aquella noche en la discoteca. Las calles se suceden una tras otra, nada le importa, ni los negocios que tiene pendientes, ni la gente que conoce, sólo piensa en ella pero el temor de hacerle daño lo atormenta.


  Linda regresa a su suite cierra la puerta y se deja caer en plancha sobre el sofá de tres plazas, rebusca en la mesa hasta dar con el mando de la televisión, la enciende y busca algún programa de cotilleos. Hay que estar al día, piensa riéndose.


  Capítulo 3


  A la mañana siguiente Linda espera en la puerta del hotel, vestida con una camiseta y un pantalón no muy corto, el día está más bien fresco.


  —¡Joder Rob! Llevo media hora esperando, como no llegues pronto te voy a pinchar hasta las ruedas de repuesto. Menos mal que es sol está saliendo y ya parece que está haciendo más calor.


  Rob aparece por el camino de entrada en un monovolumen gris, viene solo.


  —¿Habrá pasado algo? ¿A que al final no vamos a la playa? —se pregunta Linda.


  Rob para justo al lado de ella y Linda abre la puerta sin comprender.


  —Entra, mi mujer y mis hijas nos esperan en la playa.


  Linda suspira aliviada, ya se veía otro día encerrada en la suite o dando paseos sin rumbo en plan zombie.


  —Tenía que hacer algunas cosas y le dije a mi mujer que se adelantara ella con las niñas.


  —Claus me ha comentado que ayer te vio.


  —Sí.


  —Me alegro de que le plantaras cara, que no se crea que te tiene comiendo de su mano.


  —Apunto estuve de caer, pero fui fuerte, al menos eso creo. —contesta Linda sin mucha certeza.


  —Dale tiempo. Aunque no me ha comentado nada en todo este tiempo, sé que no ha dejado de pensar en ti.


  Linda guarda silencio, hasta llegar a la playa. Rob aparca junto a un Bmw azul que al parecer pertenece a su mujer.


  Bajan del monovolumen y caminan hasta la playa. Resulta agradable caminar descalza sobre la fina arena, a lo lejos ve a su mujer y a las niñas. Rob comienza a presentarlas.


  —Esa es María mi mujer y aquellas dos demonias son mis hijas Tina y Linsi.


  La mujer de Rob lleva el pelo negro suelto al viento, tiene los ojos negros y parece muy alegre. Tina de pelo castaño y ojos como los de su madre aparenta unos quince años, ya la ha visto y se le ha quedado mirando. Linsi tiene el cabello negro y los ojos verdes, no debe tener más de ocho años y es un terremoto.


  Rob las presenta oficialmente, Linda no tiene mucho tiempo para hablar con María ya que las niñas la agarran cada una de una mano y se la llevan en volandas.


  —Parece una chica muy divertida y sexy. —dice María.


  —Es genial. Claus está loco por ella, pero el muy imbécil no hace nada, sigue atormentado por su pasado. No sé qué hacer.


  María lo abraza y lo besa.


  —Ser su amigo y tener paciencia, no puedes hacer más.


  —Tú siempre tan sabia. No sé qué haría sin ti.


  —Fácil, quemar las tostadas, comer siempre en un burguer y romper la lavadora.


  —Qué graciosa. —dice Rob cogiéndola de la cintura y levantándola hacia arriba.


  Linda los observa, ¿cómo le gustaría tener lo que tienen ellos?


  Unas horas después Linda huye y se esconde detrás de María. Las niñas la persiguen.


  —María ayúdame. Estoy agotada, ya no puedo jugar más con ellas.


  María se ríe, la entiende perfectamente esas dos pequeñajas parece que tienen pilas alcalinas inagotables.


  —Niñas seguid jugando vosotras dos. Linda tiene que ayudarme con la comida. —ordena María.


  Linda suspira aliviada al ver como las niñas de mala gana se alejan y comienzan a jugar a la pelota entre ellas.


  María ha extendido una toalla para cada uno en la arena y otra de forma horizontal en la que ha colocado los tupperware con comida y la nevera con los refrescos.


  Rob está sentado junto a María hablando de una reforma que quieren hacer en su casa que al parecer está dentro de la propiedad donde Claus tiene su mansión.


  —¡Hola pareja!


  Rob se levanta y le da un abrazo a Claus, María le da un beso cómplice en la mejilla.


  —Linda.


  Linda levanta sus gafas de sol y gira la cabeza para ver quién la saluda, se queda sin palabras al ver a Claus. No está preparada para esa encerrona.


  —Hola. —responde Linda con sequedad mientras vuelve a bajarse las gafas de sol.


  Rob y María se cogen de la mano y se alejan paseando.


  —Y encima ahora se van y me dejan sola con este. Cuando pille a Rob lo mato, le voy a poner los ojos azules negros a mamporros.


  —¿Cómo te lo estás pasando con Rob y su familia?


  —Bien hasta que has llegado. —responde cortante Linda—. ¡¿Mierda me he pasado?!


  Menuda conquistadora estoy hecha. —piensa Linda.


  Claus la ignora.


  —Pues mi día ha mejorado cuando te he visto aquí. Supongo que esos dos nos han hecho una encerrona.


  —Ya me las pagaran. —responde Linda que no puede frenar su lengua.


  Claus sonríe mientras observa a las niñas y a Rob con María, él también desea una vida así pero la culpa lo consume.


  —Bueno ahora que vas a trabajar aquí y vivirás en mi hotel, podríamos vernos alguna que otra vez.


  —Si te refieres a invitarme a almorzar y cenar. ¡Paso! No eres mi padre, tanta obsesión con que coma y tampoco eres mi modista, yo me compro la ropa que quiero aunque sea barata. No soy un ricachón como tú.


  —Veo que la gata tiene ganas de arañarme la cara. —responde Claus riendo.


  —¿Te burlas de mí? —pregunta Linda quitándose las gafas y arrojándolas a la arena—.


  Anda chuléame otra vez y te arreo un guantazo que te cruzo la cara dos veces antes de que pestañees.


  Claus se parte de la risa dejándose caer sobre una de las toallas.


  —¡Joder como tiemblo de miedo!


  Linda furiosa salta con él en un intento vano de golpearle, pero Claus ya la ha tomado de los brazos. Linda se enfurece impotente al no poder llegar hasta él y borrarle la sonrisa de un porrazo. Claus la mantiene en alto alejada de él.


  —No sabes cómo te he echado de menos, tu genio, lo divertida que eres, tu belleza y sentir el contacto de tu piel. —Claus la suelta y Linda cae sobre él que aprovecha para cogerla del cuello y besarla.


  —Maldito capullo engreído. Pero que bien besa y ahora que hago me rindo y dejo que haga conmigo lo que quiera, me hago la dura... Linda se rinde y se deja besar, al fin y al cabo eso es lo que quiere sentirse amada y deseada por él.


  Capítulo 4


  —¿Te has mudado aquí para estar cerca de mí?


  Linda se aparta, se levanta y lo mira orgullosa.


  —Mira niñato no te creas el centro del mundo, me gusta el clima de Miami. Bueno aquí te quedas voy al servicio. —dice Linda mientras pasa por encima de él tomando la precaución de pisarle los testículos.


  Claus se retuerce de dolor, pero a la vez no puede evitar reírse. Linda está como una cabra, pero es imposible aburrirse con ella.


  Linda recorre el paseo marítimo, mirando de un lado a otro y nada que no ve ningún servicio, ni siquiera de esos de plástico que tanto asco dan. Entra en una cafetería de aspecto anticuado, bueno anticuado no es el término, en su puñetera vida entraría en un antro así si no fuera porque está conteniendo el Niágara entre sus piernas. Saluda al barman y camina hasta el servicio, abre la puerta y se queda mirando el espectáculo, completamente sin palabras. Parece que la tía guarra que lo usó antes que ella se tuvo un arrebato artístico, pero la muy hija de perra uso sus propias heces como pintura. La pared y sobre todo el wc estaba llena de grafitis. Bueno o le pilló artística o le explotó el culo porque aquello no era normal. Eso de poner papel higiénico encima no era una opción, bajo ningún concepto pondría sus posaderas encima de esa tapa de wc, lo haría en el aire. Se gira y descubre que la puerta no tiene cerrojo.


  —¡Me cago en todo me cago! ¿Y ahora qué hago?


  Pone una mano al frente para sujetar la puerta, pero si sujeta la puerta queda lejos de la tapa de wc y no puede orinar. Se coloca a varios centímetros de la tapa del wc y mantiene una mano erguida hacia el frente por si alguien intenta abrir la puerta detener su avance. Satisfecha empieza a orinar. Cuando está en el punto álgido ese en el que una vez has empezado a orinar ya no puedes esperar, una mujer abre la puerta con tanta fuerza que la hace caer sobre la asquerosa tapa llena de manchas de heces y el orín le llena las bragas del bikini, los pantalones y las zapatillas.


  El grito que da Linda, retumba en toda la cafetería, la mujer que abrió la puerta sale corriendo y Linda asqueada y con cara de pocos amigos. Agarra un buen trozo de papel higiénico y armada de paciencia y jabón de manos comienza a limpiarse el trasero.


  —¡Qué asco! Mi culo posado en esa asquerosa tapa y todo lleno de meados. ¡Cómo pille a la que ha abierto la puerta la dejo calva a ostias!


  Rob acerca un sándwich de pavo a Claus y entrega uno a cada una de las niñas que lo cogen y se vuelven a alejar del grupo. María está pensativa y Rob aprovecha para rodearla con sus fuertes brazos.


  —¿En qué piensas? —pregunta Rob.


  —En por qué el estúpido de Claus no se declara oficialmente a Linda.


  Claus la mira sorprendido, normalmente María es más diplomática con él.


  —¡Hala a si de golpe y sin anestesia! Muchas gracias María.


  María le sonríe pero no afloja el ataque.


  —No vayas de listo conmigo que te he visto besarla, estás loco por ella.


  —Tal vez. Pero hay cosas que tú no sabes. —replica Claus.


  —Seguro que sí. Pero si no te arriesgas no ganas, ya sabes el dicho. —dictamina María.


  Rob la amordaza con su mano, ella intenta hablar pero no se le entiende nada, mira a Rob enfadada y el la reprehende con la mirada. Finalmente María desiste y deja de atacar a Claus.


  Linda regresa y todos se la quedan mirando preocupados, parece muy enfadada.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunta María asustada.


  —No preguntes. Sólo te digo que ni se te ocurra ir a mear a esa cafetería, dice señalando hacía ella.


  —¿Qué pasa te atacó el wc? —dice irónico Claus.


  —Tú mejor te callas que cada vez que hablas sube el precio del pan.


  —¡Vamos no te enfades conmigo! —replica Claus llevándose la mano al corazón y fingiendo estar dolido.


  Linda agarra el bote de la mostaza, le quita la tapa y apunta hacia Claus.


  —¿Te callas o te vacío el bote en la cara? —amenaza Linda.


  Rob y María se alejan, disimulan pero se están partiendo de risa.


  —¿No serás capaz? Está camisa cuesta mil dólares. —dice Claus preocupado.


  Linda le suelta un chorreón de mostaza que le cruza la camisa de costado a costado.


  —¡Uy! Se me ha escapado. —dice Linda fingiendo inocencia.


  —Como me vuelvas a echar mostaza, te va a faltar playa para correr. —amenaza Claus.


  Linda aprieta el bote y se lo vacía en la cara. Claus desabrocha botón a botón, se quita la camisa, se levanta y mira a Linda.


  —¿Cómo te pille te tiro al mar?


  Linda lo mira, Claus no tiene cara de bromear y el agua debe de estar fría pero fría vamos.


  Da un paso atrás y Claus se tensa.


  —Madre mía que está cabreado de verdad, este me ahoga como me pille. —piensa Linda.


  Da otro paso atrás, luego otro y otro más. Claus se pasa la mano por la cara en un intento de retirar la mostaza de sus ojos y verla mejor. Linda aprovecha y sale corriendo. Claus se lanza tras ella en persecución. Rob y María ya a salvo se ríen a carcajada limpia, nunca han visto a Claus tan enfadado y de una forma tan cómica.


  Linda corre todo lo que puede, pero Claus es más rápido.


  —¡Joder con el tío como corre! Como me pille verás, el tío loco este, no aguanta una broma y luego se las da de gracioso. —piensa Linda.


  Varios minutos después Linda se para, le cuesta respirar y aún más hablar.


  —Vale, tú ganas te dejo que me tires al mar ya no puedo correr más. —dice entre balbuceos.


  Claus la coge en brazos y la lleva hasta la orilla del océano hasta que el agua le va cubriendo.


  —Será capullo, ¿a qué me tira al agua de verdad?


  Linda no tiene tiempo de pensar nada más, Claus la deja caer al agua. Linda no tarda en reaccionar y salir del agua, pero Claus la agarra del brazo mientras con la mano libre se limpia la cara, el pelo y el pecho.


  —¿Qué pasa el señorito no ha tenido bastante venganza?


  Claus la atrae hacia él con intención de besarla.


  —¡A mí no me vayas a besar con ese tufo a mostaza! —protesta Linda.


  Claus la besa ignorando sus protestas. Linda no tarda en apartarlo.


  —¡Puaag! Qué peste. —lo empuja haciéndole perder el equilibrio y caer al agua. Ahora los dos están chorreando.


  Linda regresa junto a Rob, agarra su toalla y comienza a secarse. Claus no tarda en aparecer, toma otra toalla y se cubre con ella, sin dejar de mirar a Linda. Los dos algo más tranquilos se sientan junto al resto del grupo. Las niñas se sientan junto a su madre y se llevan las manos a la nariz, no soportan el olor de Claus.


  Linda rebusca en su bolso hasta dar con un pequeño bote de colonia, lo saca con cuidado, disimulando como una leona acechando a su presa. Aprovecha que Claus está mirando el reloj y lo rocía sin piedad. Claus la mira, asombrado.


  —¿Me has echado perfume de mujer?


  —¿Yo? ¿qué va? Habrá sido la brisa marina. —contesta Linda.


  Capítulo 5


  Se hace tarde, la noche cae y Rob ayuda a María con las niñas que están ya que se caen de sueño. Claus recoge las toallas y las lleva hasta el maletero del monovolumen de Rob, terminan de guardar trastos y se despiden afectuosamente. Rob sube al monovolumen y María al Bmw con las niñas.


  —Yo me llevo a este trasto. —dice Claus refiriéndose a Linda.


  —¡A quién llamas tu trasto! —grita Linda—. Te vas a enterar.


  Claus se limita a sujetar la cabeza de Linda a distancia para impedir que sus intentos de darle un guantazo tengan éxito. Menuda gata salvaje está hecha. Cuando Linda se calma y Rob junto con María se han marchado, Claus la agarra con fuerza y la besa. Linda deja de protestar pero se hace a un lado.


  —No pienso decirte donde vivo. —dice Linda con seriedad.


  —No es necesario, ya sé dónde vives. Rob trató de ocultármelo pero yo tengo mis recursos y puesto que yo pago la suite me debes algo.


  —¿Qué te debo algo? Por mí te puede meter la suite por donde te quepa.


  Claus le acaricia el pelo con ternura y la besa dulcemente.


  —No te preocupes, no te voy a pedir nada comprometido. Sólo quiero que esta noche cenemos juntos en un local cerca de aquí, te va a gustar.


  —¡Otra vez con cenar! Este tío me tiene hasta el... pero cada vez que me toca me desarma y no puedo decirle que no a nada. Linda se fuerte o acabarás convirtiéndote otra vez en un capricho pasajero. Si este tío quiere desfogar que se vaya a un prostíbulo. —piensa Linda—. Está bien, pero sólo porque mañana no tengo que madrugar aún no me han asignado ningún trabajo.


  Rob quiere que sea su asistente pero aún no hemos concretado nada.


  —¿Tú asistente de Rob? Ni hablar. Trabajarás para mí, si tienes que asistir a alguien ese seré yo. No me perdería por nada verte en una reunión de negocios. —dice Claus riendo.


  —¿Y si no quiero trabajar para ti?


  —No permitiré que trabajes para Rob. Trabajarás para mí.


  —Tú lo que quieres es tenerme cerca para usarme como a una de esas pendejas que frecuentas.


  —No negaré que podría estar acostándome contigo todos los días, pero esta vez serás tú quién decida si eso pasa o no. En cualquier caso el trabajo es real, no creas que te voy a regalar el sueldo. —dice Claus lanzándole una mirada impenetrable.


  Linda no tiene ni idea de si va en serio o no, odia cuando la mira así. Pero le gusta eso de saber que ella tiene el poder para decidir si se acuestan juntos o no y sobre todo cuando y como.


  Ahora él es suyo, le gusta verlo como un sumiso, pero no termina de creérselo.


  Entran dentro del coche y Claus la lleva de regreso al hotel, durante el camino se muestra serio y callado, lo que incomoda a Linda. Ella no para de darle vueltas en su cabeza a cada una de sus palabras, a su forma de comportarse en la playa. A veces parece enamorado y otras frío como el hielo, no sabe qué hacer con él.


  Claus baja del coche, le da un beso de lo más casto y se despide.


  —Te recojo en dos horas.


  —Ok. Date bien con la esponja que sigues apestando.


  Claus entrecierra los ojos, lanzándole una mirada suspicaz a la vez que risueña.


  —Linda te tiene en el bote. Menos mal que no lo sabe o haría contigo lo que quisiera.


  Claus aparca el coche en la entrada de la mansión, un edificio de dos plantas de más de quinientos metros cuadrados, con estética griega, aunque con un interior mucho más moderno.


  Sube las escaleras y se gira para ver a unos cuatrocientos metros la casa de dos plantas que ordenó construir para Rob y su familia. Le reconforta tener a su amigo cerca, sentir su felicidad y ser partícipe de ella. Entra en la mansión y toma el ascensor hasta la planta superior, camina por el pasillo de mármol blanco extremadamente pulido y brillante, entra en su habitación y muy despacio se desviste.


  La ducha es de lo más relajante, conecta el mp3 y selecciona Katy Perry. No puede dejar de pensar en Linda, está deseando sentirla cerca, poder tocarla y besarla como en España. Pero después de como la trató, no se siente digno de ella. Ella debe darle permiso. Se enjabona todo el cuerpo y permanece durante varios minutos bajo el chorro de la ducha, las imágenes de Linda desnuda y sus encuentros sexuales se repiten en su sucia mente. Cierra el grifo del agua caliente y se da una ducha fría, muy fría.


  Sale de la ducha y se seca a conciencia, se enrolla la toalla tapando sus partes más nobles y entra en el vestidor. Comienza a vestirse, jeans azules, camisa burdeos, correa negra de Armani y zapatos negros bien lustrados. Por su puesto su Rolex y su cadena de plata con el logo de Ferrari. Deja el vestidor y se acerca al dormitorio, encima de la cómoda descansa un pequeño arcón de madera de color blanco con adornos dorados. Verlo lo desanima, se arma de valor aguanta las lágrimas y abandona el dormitorio.


  Linda se afana, odia la ropa que tiene, pero es que no tiene nada más hasta que cobre su primer sueldo si es que llega a trabajar algún día. Acaba poniéndose un top rojo y una falda negra más o menos larga y caída suave. Se ajusta un collar que no es más que una baratija, pero que da el pego y sus pendientes de plata con circonitas. ¡Qué putada ser pobre! Agarra su bolso pero se da cuenta de que pesa más de la cuenta, abre la cremallera y rebusca, bueno no tiene que rebuscar mucho para darse cuenta de por qué pesa. Se ha pasado todo el día con la plancha dentro del bolso, como durante el viaje las maletas iba a reventar, no le quedó otra que meterla en el bolso. Madre mía ¿qué pensaría el tío del aeropuerto cuando viera la plancha por los rayos x?


  La saca del bolso y la deja sobre una mesita. Se mira al espejo. Ojos ok, mejillas pellizco y punto, pintalabios fenomenal, lista y a la calle.


  Sale de la suite y camina hasta la zona de ascensores, un botones se la queda mirando. Toca al ascensor nerviosa y por fin se abre la dichosa puerta, pulsa el botón de la planta baja y respira con dificultad, está muy nerviosa. Claus le ataca los nervios, está buenísimo pero es un tonto del culo y la lleva a sitios pijos en los que no sabe cómo actuar, al menos en el club estaban en un reservado.


  Las puertas del ascensor se abren, los tíos de la recepción y algunos clientes la miran sin pudor como perros en celo. Linda se asquea ante aquel espectáculo, camina erguida hasta la salida y por suerte no tiene que esperar, Claus está aparcado justo al lado. Como siempre fardando de coche, un Porsche 911 rojo. Hasta ella conoce ese modelo por las películas.


  —Veo que otra cosa no, pero coches te sobran.


  —Son uno de mis hobbies. Estás realmente preciosa. —dice Claus acercándose para besarla.


  —No te atrevas a besarme. —avisa Linda nerviosa.


  —¿He hecho algo? —pregunta Claus sorprendido—. No he llegado tarde.


  —Que no tonto, me he pintado los labios de rojo y este rojo mancha muchísimo.


  —¡Ah vale! Ya pensaba que la había cagado.


  —Tranquilo tienes toda la noche por delante. —responde Linda irónica.


  Claus la mira con suspicacia y algo molesto, le revienta que sea tan borde.


  —Bueno ¿a dónde vamos? No quiero nada de sitios pijos.


  —Te va a gustar, es tranquilo y bonito. —informa Claus sonriendo.


  —Seguro. Las puertas serán de oro y los cristales de las ventanas de swarovski. —replica Linda con maldad.


  —No soy tan superficial. Disfruto de mi dinero, pero también sé disfrutar de las pequeñas cosas. Es un pequeño restaurante cerca de la playa. Conozco al dueño.


  —¿También compraste ese local? —pregunta Linda con ganas de hacer daño.


  —No. Pero pagué su rehabilitación.


  —¡Vaya qué generoso! ¿Te acostabas con su hija?


  —El dueño trabajó para mí como cocinero durante muchos años. Decidí cumplir su sueño de tener un restaurante.


  Linda se quedó cortada, esperaba una historia más superficial, pero le agradó comprobar que Claus tenía un lado noble.


  Quince minutos después Claus aparcó el coche en la puerta del restaurante, un chico acudió presto para aparcar el coche. Linda tembló al sentir la mano de Claus en la cintura, todo su cuerpo se encendió al sentir aquellos dedos y llenos de deseo que la sujetaban por su desnuda cintura.


  —No quiero que vuelvas a pintarte los labios con ese pintalabios. Me molesta no poder besarte y no estoy seguro de poder aguantar mis ganas de limpiarte los labios con mi pañuelo y...


  —Dijiste que yo decidiría cuando y como. —le recuerda Linda gozosa de su poder recién encontrado y ganado.


  Capítulo 6


  El restaurante está decorado al más puro estilo italiano, los colores de la bandera de Italia están por todos lados y numerosos cuadros con paisajes pueblan las paredes. Un hombre gordo, casi calvo y con una sonrisa que abruma se acerca a ellos con los brazos extendidos.


  —Mío señorino. Me alegro de verlo en la mía humilde posada.


  —Fede corta el rollo italiano que es una amiga de confianza. —dice Claus.


  Linda se les queda mirando sin comprender nada. El tipo gordo le sonríe y le ofrece la mano.


  —Encantado de conocerle ¿señorita?


  —Linda.


  —Bonito nombre. Espero que el señorito la esté tratando bien. —dice Fede mirando de reojo a Claus.


  —Anda tírale para la cocina y tráenos unos tallarines o lo que se te ocurra. Y dos refrescos de cola.


  —¿No queréis vino? Tengo uno de una cosecha buenísima. —replica Fede.


  Claus palidece al ver la sonrisa de Linda, ni de coña se arriesga a que se emborrache, le aterra la idea.


  —Tú trae los refrescos y déjate de vino. —ordena Claus ante la mirada de fastidio de Linda.


  —Cuando llegue al hotel pienso beberme todo el minibar. —dice Linda enfadada.


  —En tu suite haz lo que quieras pero conmigo no beberás. Al menos hasta que me demuestres que puedes hacerlo sin hacerme pasar un bochorno.


  —Capullo.


  —A mucha honra.


  Fede conecta la música y se escucha nada menos que a Pavarotti. Claus parece entrar en éxtasis, pero Linda prefiere algo más movidito.


  —¿Y eso de señorito?


  —No soy capaz de convencerlo para que me llame Claus. Ya lo dejo que me llame como quiera. —contesta Claus que parece un director de orquesta moviendo el tenedor como si fuera una batuta.


  Linda lo mira divertida, ahora que está distraído le tiraría encima la jarra de agua que acaban de dejar en la mesa, junto con los dos refrescos. Se siente mala.


  —Bueno cuando el señor termine el concierto, me gustaría que me explicara cuando empiezo a trabajar.


  Claus abre los ojos y deja el tenedor encima de la mesa, ni se había dado cuenta de que estaba en trance.


  —Tengo que ausentarme unos días pero el viernes te necesito. Doy una fiesta en mi mansión.


  Un camarero deja dos platos de tallarines encima de la mesa. Linda se relame, huele a gloria y sabe mejor.


  —¿A dónde vas?


  —A New York, tengo que cerrar unos acuerdos. Un viaje relámpago de esos aburridos. Te llevaría, pero te pasarías todo el tiempo sola y no me fio de ti, eres capaz de perderte.


  —Muy gracioso.


  Linda está radiante, a pesar de que no puede evitar chinchar a Claus él se muestra paciente y educado. Le resulta tan raro estar con él y no ser pareja después de todo lo que han vivido juntos y la intimidad que han compartido.


  Terminan de cenar, se despiden de Fede y abandonan el restaurante cogidos de la mano.


  Claus la confunde, unas veces la trata como si fuera su amante ocasional y otras como si fuera su pareja. Empieza a estar harta de ese comportamiento, quizás debiera resignarse y alejarse de él, buscar un hombre menos complicado.


  Suben al coche y Claus arranca el motor, mete una marcha y se aleja de allí, aunque no está dispuesto a llevarla a casa, aún no.


  Suben hasta una colina muy apartada y aparca en un mirador. Linda queda fascinada por las vistas, mira a Claus encantada.


  —De pequeño mis padres me traían aquí. Si no fuera por ese maldito accidente aéreo...


  pero aunque ya no los tengo a mi lado, ahora te tengo a ti. —dice Claus casi en un susurro, mirándola con ojos tristes.


  Linda no puede más, cuando Claus se pone tierno todas sus hormonas se confabulan contra la razón. Lo atrae con sus manos y lo besa, sus lenguas no tardan en encontrarse. Claus la atrae hacia él, pero se siente incómodo, abre la puerta y rodea el coche, abre su puerta y tomándola de la mano tira de ella hacia afuera. La coge de la cintura y la sienta sobre el capó del coche, se acerca a ella colándose entre sus piernas, le sube la falda para dejar al descubierto sus bellos muslos. Agarra su top y se lo quita con delicadeza, necesita imperiosamente ver su cuerpo, hacerla suya.


  —Quítate las bragas. —pide Claus con voz temblorosa por el deseo.


  —¿No era yo quién decidía?


  —Sí. —Claus titubea, dio su palabra no quiere incumplirla pero la desea con todas sus fuerzas.


  Linda introduce sus manos bajo la falda y se quita las bragas, se gira y las lanza sobre su asiento.


  —Puesto que yo decido y tú eres mi sumiso. Te ordeno que me hagas el amor aquí mismo.


  Claus sonríe al ver que ella también lo desea, se desabrocha la camisa, el cinturón y el botón del pantalón que cae libre sobre sus tobillos. Besa el cuello de Linda con cuidado pasando su lengua de forma superficial, mientras sus manos acarician sus pechos con ansiedad y algo de brusquedad. Linda por su parte se ha apropiado de su miembro viril, acariciándolo con lujuria.


  —Linda, me gustaría ser delicado y darte más pero no creo que pueda aguantar más, necesito estar dentro de ti.


  Linda separa sus piernas y se deja caer sobre el capó. Claus la mira preguntándose qué ha hecho él para merecer una mujer así, bella, divertida y pura. Con cuidado la penetra, sintiendo oleadas de placer con el sólo contacto. La desea con toda su alma, nunca sintió algo así. Linda lo reclama con sus brazos y él simplemente se deja besar, mientras se abandona al placer de sus movimientos llenos de intimidad. Ahora son uno, de ser posible estaría toda la vida así amándola.


  Linda se contrae, se abraza con fuerza y ambos sienten la llegada del placer.


  —No sé cómo he podido estar sin ti. —dice Claus aún jadeando.


  —Ahora estoy aquí. De ti depende aprovechar la oportunidad o perderme.


  —¿Perderte? —pregunta Claus con preocupación.


  —Tendrás que darme mucho más o me alejaré de ti para siempre. —responde Linda con ojos húmedos y temblorosos.


  —Linda yo... mi corazón está roto. Tengo miedo de no saber amarte y perderte. —confiesa Claus.


  —En el amor no hay caminos perfectos, sólo el deseo de hacer feliz al otro. —responde Linda.


  —Qué profundo. ¿Es tuyo?


  —No lo leí en una tarjeta mientras esperaba a que saliera mi avión. —responde Linda sonriendo.


  Claus se ríe, como quiere a esa mujer. Se sorprende al pensar eso, pero desde luego todavía no se siente capaz de confesarle su amor. Cuando ella conozca la verdad, tal vez lo rechace.


  Claus se sube el pantalón y se abrocha la camisa, sin dejar de mirarla fijamente.


  Linda ayudada por Claus se baja del capó y se viste, recupera el top y se lo ajusta con gracia, el pelo se le queda revuelto en la cara. Claus disfruta peinándola con la mano, la besa y la acompaña al coche.


  Claus arranca el motor y Linda grita. Asustado la mira sin comprender que le puede pasar.


  —¿Qué ocurre?


  Linda se mira al espejo retrovisor horrorizada.


  —¿No lo ves? Me has corrido el pintalabios y me has dejado la boca que parece que me haya comido un bocadillo de chorizo.


  Claus mete una marcha y dirige el coche hacia el camino asfaltado, no puede dejar de sonreír. Linda saca un espejo del bolso y se afana tratando de limpiarse la cara.


  Capítulo 7


  Claus aparca el coche a un lado de la entrada principal del hotel y se queda mirando a Linda, mordiéndose un dedo.


  —No quiero que te vayas. —dice Claus.


  —Yo no quiero irme. Pero no hay otra. —responde Linda.


  —Podrías vivir conmigo. —replica Claus expectante.


  —Sí, claro y ser tu concubina dispuesta a formar parte de tu harén. Ya te dije que yo necesito más.


  —Pero ¿no me negaras que lo pasarías bien?


  —Por un tiempo. Pero no estoy dispuesta a entregar los mejores años de mi vida a alguien que tiene al compromiso. —repone Linda poniendo el dedo en la llaga.


  —No me asusta el compromiso. —se defiende Claus.


  —¿Entonces?


  —He hecho cosas de las que no estoy orgulloso y por las que no me puedo perdonar. No quiero que sufras por mi culpa.


  —Ya es tarde. Cada vez que me tocas, tu cuerpo me demuestra pasión pero tu corazón no me entrega amor. No sé cuánto tiempo podre soportar eso. —dice Linda compungida.


  Claus contempla como se baja del coche y camina hacia el hotel, impotente. Ella tiene toda la razón, ¿por qué desperdiciar su vida con alguien que no se entregará nunca al cien por cien?


  Las lágrimas amenazan con brotar de sus ojos y no es el momento ni el lugar. Acelera el motor y deja atrás el hotel, deseando huir de algo que no puede evitar porque está dentro de sí.


  Linda abre la puerta de la habitación, deja su bolso en una silla y camina hasta el confortable sillón. Se sienta y se lleva las manos a la cara en un intento vano de contener sus lágrimas. Esta cada vez más segura de que lo ama, pero si Claus no cambia y se abre, no tendrá más remedio que alejarse de él.


  Claus aparca el coche y entra en la mansión, sube por las escaleras pensativo. Es tarde y el servicio ya se ha retirado a sus habitaciones. Entra en su despacho y decide tomarse una copa.


  Abre el minibar y saca una botella de Chivas de cien años un buen whisky, aunque no hay nada que celebrar. Tiene ante él a la mujer de su vida y no sabe como vencer el trauma que lo consume. Por más que ha tratado convertirse en un soltero empedernido, desea tener una única mujer a la que amar, adorar y poseer. Le gustaría que Linda viviera con él, sería fantástico estar todo el día junto a ella, abrazarla, besarla y hacerle el amor. A esas alturas ya no entiende una vida sin ella, pero... sirve un vaso generoso de whisky y lo bebe como si se tratara de un antídoto que pudiera salvarle la vida. Pero nada puede cambiar el pasado y el no sabe como cerrar esa herida.


  Deja el vaso encima de un aparador y sale del despacho. Entra en el dormitorio y se queda mirando el arcón blanco.


  Se acerca sus manos acarician la tapa, pero no puede abrirlo, no puede enfrentarse a su contenido. Se aleja, entra en el baño y se prepara para darse una ducha. Al día siguiente tiene una reunión en New York, viaje en avión privado, protestas, broncas, follones, almuerzos de negocios, cenas aburridas y regreso. Se siente hastiado de tanto viaje y negocio. Piensa en Linda su oasis privado, su isla de la felicidad en mitad de un mar de falsedad y mala voluntad. No puede perderla, hará lo imposible por vencer su dolor, la necesita.


  A la mañana siguiente ya montado en el yet, revisa sus documentos, pero es inútil. Coge el móvil y le manda un whatsapp a Linda.


  —Hola preciosa. ¿Qué haces?


  La respuesta tarda en llegar, Claus se impacienta hasta que ve aparecer que ella está escribiendo.


  —Hola pesado. Estaba durmiendo, es lo que suelo hacer a las seis de la mañana.


  —Lo siento no miré el reloj. Te echo de menos.


  —¿A mí o a mi cuerpo?


  —Ambas cosas me interesan. Esta noche te llamo, descansa pequeña ya no te molesto más.


  —Te dejo que me molestes lo que quieras. —responde Linda añadiendo el icono de una carita lanzando un beso.


  Claus está como loco, de buena gana daba la vuelta al avión y mandaba al infierno las reuniones. Por desgracia no puede.


  Linda ya desvelada se viste y encarga el desayuno. Le va a costar estar sin él, hubiera estado bien acompañarle aunque se hubiera pasado el día sola por la noche estarían juntos.


  Linda se pasa la noche con el teléfono en la mano, pero la llamada que ansía no llega.


  Pasan los días y no tiene noticias de él, hasta el mismo viernes por la mañana. El móvil la despierta a las ocho de la mañana.


  —Recuérdame que te compre un reloj. —protesta Linda aún con los ojos cerrados.


  —Hola preciosa. Esta tarde nos vemos y hablamos de tu trabajo en la fiesta.


  —Para eso estoy yo, para trabajo y para fiestas. —susurra Linda.


  —Estoy loco por verte. —dice Claus en tono sexy.


  —Pues cualquiera lo diría, no me has llamado ni una sola vez. —responde Linda enfadada.


  —Lo siento. He estado muy ocupado, pero no ha habido un minuto en el que no te haya tenido presente.


  —¡Joder con el tío! Yo creo que lo hace a propósito para derretirme el corazón. Me tiene en el bote el muy... —piensa Linda.


  —Yo también tengo ganas de verte. —susurra Linda.


  —Tengo que dejarte vamos a despegar. No te agobies por la fiesta, básicamente tu función es acompañarme y hacer lo que te pida.


  —¿Lo qué me pidas? —contesta Linda sensual.


  —Hasta luego preciosa.


  Linda deja el teléfono sobre la mesa y sonríe, tiene miedo no lo va a negar, pero le da la vida hablar con él.


  Por la tarde el avión aterriza sin incidentes, Claus no ve el momento de desabrocharse el cinturón y salir pitando del yet. La azafata abre la puerta del yet, Claus que ya no puede aguantar más le pide que le lleven sus cosas a su mansión y sale corriendo. Pasa junto a la azafata, como un loco y para su desgracia resbala cayendo escalerillas abajo con poca elegancia. Dolorido protesta en el suelo agarrándose el brazo, intenta levantarse pero la pierna le arde. La azafata baja las escalerillas y le pide que permanezca en el suelo hasta que llegue una ambulancia. Saca un móvil y notifica al servicio médico del aeropuerto lo ocurrido.


  Varias horas después Claus se encuentra en su dormitorio postrado en la cama, con un brazo y una pierna escayolado, maldiciendo por lo bajo ante la mirada risueña de Rob.


  —Que trasladen la fiesta a la sala Dorada del hotel Océano estrellado. —ordena Claus a Rob que sigue mirándolo conteniendo la risa—. ¿Cómo te rías agarro las muletas y te las parto en la cabeza?


  Rob estalla a carcajada limpia, se sienta en un sillón frente a él y se desternilla de la risa.


  —Serás capullo. ¿Tanta prisa tenías por bajar que no viste ni por donde pisabas?


  Claus guarda silencio, si le cuenta que todo ha sido porque estaba loco por ver a Linda, más se reirá.


  —Tengo que hacer una llamada. Porfavor déjame solo. —pide Claus.


  Rob lo saluda con la mano al estilo militar y lo deja solo, ahora le toca organizar todo el follón de la fiesta.


  Claus coge el teléfono y marca el número de Linda, nervioso y fastidiado.


  —Hola Linda.


  —Claus. —responde Linda juguetona.


  —Me temo que no habrá fiesta y tampoco podremos vernos en un tiempo.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Esto... he sufrido un accidente. —explica a regañadientes Claus.


  —¡¿Qué?! ¿Estás bien? —pregunta Linda con el corazón en un puño.


  —Más o menos, no es grave pero si molesto. Me caí por las escalerillas del avión. Me han escayolado el brazo derecho y la pierna izquierda.


  Al otro lado del teléfono se escucha una carcajada, que lo pone de mal humor. Otra que se descojona con mi desgracia.


  —¿Pero en que pensabas? —pregunta Linda riendo.


  —En ti. Estaba tan loco por ir a tu hotel y besarte que no vi ni la escalera.


  Linda traga saliva, se le acaba de hacer un nudo en el estómago, ahora se arrepiente de haberse reído. Pobrecillo, bueno pobre tonto que no mira por donde pisa ciego de amor. ¿Amor o deseo? Siente una punzada en el corazón, aparta ese pensamiento de su cabeza y reacciona.


  —¿Quieres que vaya a cuidarte?


  —Tengo servicio, no es necesario. Pero gracias por el detalle.


  —Ellos no te cuidarán como yo lo haría. —replica Linda en tono cada vez más sensual.


  —Me vas a volver loco. No te basta con que me caiga de unas escaleras, empiezas a darme miedo. —responde Claus con voz vibrante y temerosa.


  —Bueno ya veré lo que hago. —Linda le da un beso al auricular y cuelga.


  Claus se derrite al escuchar el sonido del beso, Linda es como una niña pequeña, inocente y juguetona, pero a la vez es una mujer sensual y de armas tomar. Por primera vez tiene claro que la quiere con toda su alma.


  Capítulo 8


  Por la noche, sobre las ocho Claus se despierta al escuchar voces cerca de su habitación. Le extraña que el servicio sea así de escandaloso, por lo que intenta escuchar con mayor atención.


  —Rob quiero un dormitorio que este cerca de Claus y si me pueden hacer algo de cenar, estoy muerta de hambre.


  —¡¿Linda?! No puede ser, ¿qué hace ella aquí?


  La puerta del dormitorio se abre y Linda entra como un vendaval. Deja una maleta en el pasillo y se acerca hasta Claus, le da un beso y le sonríe. Claus la mira con cara de bobo, no puede creer que esté allí.


  —Me mudo a tu casa. —informa Linda—. ¿Qué te creías que te iba a dejar tirado?


  Claus la mira, no dice nada sigue sorprendido. Linda se sienta en la cama junto a él.


  —Le he pedido que me preparen un dormitorio en este museo que tienes por casa. Pijo eres un rato, pero hijo mío que gustico más hortera tienes. Existe una cosa que se llama modernidad, no sé si te has dado cuenta.


  Claus se limita a mirarla y escucharla, le da igual que se meta con él, está en éxtasis. Nunca se había sentido así, por primera vez su escudo se resquebraja.


  —¡Oye! Te han escayolado el cerebro también. ¡Qué te estoy hablando!


  —¡Ah! ¿Hablando yo creía que sólo me ponías a caldo? —contesta Claus lanzándole una mirada que la desarma por completo.


  Linda se calla un momento y lo observa, sólo lleva puesto unos bóxer, ni con escayolas deja de excitarla y ya sabe cómo hará para saciarse.


  —Me alegro de que estés aquí. En mi casa museo.


  —Tenía que cuidar a mi niño pijo. Rob me ha contado lo de la fiesta.


  Claus la toma de la mano y la atrae hasta él para besarla.


  —No me importa la fiesta ni los negocios. Si llego a saber que rompiéndome unos huesos te vendrías a vivir conmigo, me los hubiera roto todos hace tiempo.


  Linda lo besa.


  —No te creas que me voy a conformar con palabritas, necesito hechos. —responde Linda esta vez con seriedad.


  Claus baja la mirada, sus ojos se posan en el arcón blanco.


  —Linda tengo que pedirte algo y necesito que me prometas que lo cumplirás.


  —Sí.


  —Puedes curiosear todo lo que quieras en esta mansión, pero bajo ningún concepto abras ese arcón blanco. —pide Claus señalándole con el dedo.


  Linda se gira y lo mira. Los hombres son idiotas, acaso no entienden que cuando nos prohíben algo nos incitan a hacerlo. Ya estoy que me muero por abrir ese arcón y ver que contiene. Pero seré buena y no lo tocaré. Por ahora...


  —¿Me lo prometes?


  —¿Contiene una bomba o algo así?


  —No, pero es muy personal. ¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo no abriré el arcón. ¡Pesado! Por cierto ¿te has bañado?


  —No. Luego vendrá uno de mis sirvientes para asearme aquí mismo en la cama.


  —De eso nada, no voy a dejar que te toque ninguna pendeja o pendejo. Lo haré yo.


  —¿Tú?


  —¿No me dirás que ahora te va a dar vergüenza que te vea desnudo? ¿a estas alturas? — pregunta Linda Mordaz—. ¿Cómo aviso al servicio?


  —Junto a la cama hay un timbre.


  Linda lo mira con rabia, menudo pijo con timbrecitos para que corran a limpiarle los mocos. Pulsa el timbre y espera pacientemente, como le da apuro que alguien entre en el dormitorio, salta de la cama lo que hace quejarse a Claus por el brusco movimiento del colchón.


  Abre la puerta y espera fuera hasta que un hombre de unos cincuenta años de pelo canosos y expresión afable se le acerca. Claus los escucha hablar pero no logra entender lo que dicen.


  Linda tarda en regresar, pero cuando vuelve a entrar en la habitación va vestida con una camiseta larga. En sus manos trae una especie de funda plástica, lo mira con complicidad.


  —¿Quién va a bañar al nene?


  Claus se pone colorado, no sabe si porque lo va a bañar o porque debajo de esa camiseta larga que lleva puesta, no parece haber nada más.


  Con ayuda de Claus que se gira como puede, Linda coloca el plástico sobre el colchón, luego corre al baño mira de un lado a otro hasta encontrar lo que busca una esponja y gel. Deja las cosas sobre el plástico y sale otra vez de la habitación, para regresar cinco minutos después con un pequeño palangana de plástico azul. Claus la mira perplejo, está acostumbrado a lujo y ver que alguien se dispones a lavarlo como si fuera una ensalada no le hace ni chispa de gracia.


  Con cuidado Linda le retira los bóxer y lo deja totalmente desnudo, corre al baño y llena la palangana con algo de agua. Vierte un poco de gel en la esponja y la humedece ligeramente en el agua, para crear algo de espuma. Claus se estremece al sentir la esponja por su cuerpo, recorriéndolo sin pudor, sus piernas, sus brazos, su pecho, su cara... cuando le toca el turno a su miembro la cara de Linda refleja su excitación. Claus no quiere ni mirarla, sentir su aliento sobre su zona intima va a provocarle una erección. No puede creer que el que presumía de ser un mujeriego y experto en sexo, se estremezca de esa forma.


  Linda se afana en terminar el trabajo, toma una toalla y comienza a secar su cuerpo.


  —En ese cajón de la mesita están mis slips. —dice Claus señalando un cajón.


  Linda lo mira con cara de auténtica pervertida.


  —Todavía no. —dice mientras agarra su miembro y lentamente comienza a besarlo.


  Claus no lo puede creer, ¿en qué momento aquella chica inocente se había convertido en una diosa de la seducción? Linda introduce su miembro viril en su boca y lo succiona con una delicadeza y lentitud que lo está matando. Sus labios suaves y carnosos, aprisionan su sexo con lujuria, si sigue así va a explotar.


  Linda libera su miembro y se aparta de él. Se quita la camiseta y la deja caer al suelo, dejando que él pueda admirar su cuerpo desnudo. Claus palidece de deseo, si pudiera arrancarse las escayolas le haría el amor con furia, pero está indefenso y a su merced. Ella lo mira, se puede ver que lo desea y que ahora es ella quien domina la situación. Con cuidado se coloca sobre Claus, se recuesta dejando que sus pezones acaricien su cuerpo, musculoso y tenso por la excitación.


  —Te estás aprovechando de mí. —gime Claus.


  —¿Sí quieres paro? —responde Linda insinuante.


  Claus la besa, puede sentir como un dolor nervioso se ceba en su abdomen y su miembro.


  Está como loco, deseoso de penetrarla y hacerla suya.


  —Ten piedad de un pobre enfermo. No me hagas esperar. —ruega Claus.


  Linda toma el miembro de Claus entre sus manos y lo introduce con suavidad en su vagina, sin prisa disfrutando de la tortura placentera a la que lo está sometiendo.


  Cuando Claus siente como la penetra, tiene que hacer un verdadero esfuerzo para no correrse, ni el mismo se explica esa dificultad para contenerse.


  Linda se mueve rápida pero delicadamente, lo que eleva la sensación de placer por parte de ambos, pero no deja de cambiar el ritmo. Lento, rápido, suave, Claus siente que va a enloquecer.


  —Linda no puedo más... no me tortures...


  Linda lo besa con ansiedad, también ella está deseosa de sentir, se mueve con mayor rapidez, se agarra al cabecero de la cama para no apoyar su peso sobre Claus y continua haciéndoselo con él, dominándolo hasta que el orgasmo les sobreviene dejándolos exhaustos.


  Capítulo 9


  Los días pasan y Claus se siente cada vez más unido a Linda, hasta el punto de que se siente incapaz de vivir sin ella. Cuando está junto a ella su dolor disminuye y las ganas de vivir regresan a él con fuerza.


  Claus coge las muletas, se pone una bata negra de seda y procura anudársela bien, no quiere dar un espectáculo a sus sirvientes. Está harto de cama y aburrido, Linda lleva todo el día sin aparecer por su cuarto. No puede evitar pensar que ella se haya aburrido y... No, no puede haberse marchado, ella no es así.


  Con paso lento y torpe abandona el dormitorio, camina hasta el ascensor y pulsa el botón de llamada, cuando escucha pasos tras de él.


  —¿Huyendo? —pregunta Linda con seriedad.


  —No puedo estar más tiempo enclaustrado. Necesito salir fuera, aunque sea al jardín. — repone Claus como un niño que intenta que la madre no lo regañe.


  Linda se acerca, pasa sus manos por el cuello de él y lo besa.


  —No creo que sentarnos en el jardín suponga un problema. —dice Linda sonriéndole.


  —Cuando esto termine y pueda volver a andar y abrazarte haré dos cosas. La primera vengarme de ti, haciéndote pagar tus torturas sexuales y en segundo lugar te enseñaré un lugar que te dejará sin palabras.


  —Ya estoy impaciente porque cumplas tus amenazas. —replica Linda divertida.


  Toman el ascensor hasta la planta baja. Linda ayuda a salir a Claus que se deja mimar sin protestar. Caminan hasta el jardín y se sientan en un sillón de dos plazas que hay bajo un porche.


  —Me encanta este sitio y sobre todo el jardín. Me crié en una pequeña casita de dos plantas en Virginia.


  —¿Echas de menos a tus padres?


  —Sí. Hace un año que no los veo.


  —Dentro de unas semanas me quitan las escayolas. Podría dejarte el yet para que vayas a verlos.


  —¿Tú vendrías?


  —¿Te gustaría que fuera?


  —Sí.


  Claus ladea la cabeza triste, los recuerdos le persiguen y otra vez regresa esa mirada fría e inescrutable.


  —Linda ¿qué pensaran tus padres cuando me vean?


  —Pensarán que eres mi novio.


  —¿Y lo soy? —pregunta Claus mirándola fijamente.


  —Eso depende de ti. ¿Estás dispuesto a amarme?


  Claus evita mirarla, no sabe que responder, no sabe si podrá amarla como ella desea.


  —Hay cosas que no sabes de mí.


  —Pues cuéntamelas.


  —No es tan fácil. Si te lo cuento te perderé y ya no estoy seguro de poder vivir sin ti. — responde Claus afligido.


  —No entiendo que puedas haber hecho que me hiciera odiarte. ¿Has matado a alguien? — pregunta Linda temerosa.


  —No.


  —¿Has cometido un delito grave?


  —No.


  —Pues no entiendo nada.


  —Hice daño a alguien muy importante para mí. No sabes hasta que punto me pasé de la raya. Tengo miedo de hacerte daño.


  —Necesito que me lo expliques. —ruega Linda.


  —No puedo Linda. Te lo ruego no me presiones, si verdaderamente sientes algo por mí, dame tiempo. —suplica Claus con lágrimas en los ojos.


  Linda se queda conmocionada al verlo con los ojos llorosos, nunca lo había visto tan vulnerable y triste. Su mente vuela hacia el arcón blanco, ¿se encontrará en su interior la respuesta al inmenso dolor que siente Claus? Pero no puede abrirlo, si lo hace él se enfadará, pero no tiene porque enterarse.


  Capítulo 10


  Claus llegó exultante de la consulta médica, sin escayolas volvía a sentirse seguro de sí mismo. Rob menea la cabeza negativamente, consciente de que el capullo ha vuelto.


  Suben al Mercedes, esta vez Claus conduce, necesita hacer un poco de ejercicio aunque su mansión no queda muy lejos.


  —¿Se lo has contando?—pregunta Rob sin mirarle.


  —No.


  —¿Lo harás?


  —Sí.


  Rob asiente con la cabeza, sabe por lo que está pasando su amigo pero no quiere que viva una mentira ni le haga daño a Linda.


  Linda está guardando sus cosas en la maleta, ahora que Claus está bien no hay razón para seguir viviendo en la mansión. Recuerda cada día, no podía haber estado más agusto y Claus ha sido todo un encanto, a ratos sexy a ratos dulce, su lado oscuro es como si hubiera desaparecido.


  Recoge su ropa interior de un cajón y la mete en la maleta. Claus deja el coche en la entrada y entra corriendo en la mansión, está tan contento que sube las escaleras de dos en dos escalones.


  Toca a la puerta del dormitorio de Linda y entra, se queda sin palabras al ver la maleta.


  —¿Te vas? No, no te puedes ir. ¿He hecho algo que te haya molestado? —pregunta Claus aturdido y algo descentrado.


  —No has hecho nada malo, es sólo que algún día tenía que irme. Ya estás sanito y no necesitas mis cuidados.


  —Estoy dispuesto a tirarme por las escaleras si es necesario. —responde Claus muy serio.


  Linda se a acerca a él y lo besa.


  —No es necesario. Pero mientras seamos sólo amigos no viviré contigo. —Linda se da la vuelta y empieza a cerrar la maleta.


  —Linda...


  —¿Sí?


  —¿Te gustaría? ¿quieres? —Claus tiene un nudo en la garganta le cuesta hablar y su lado conquistador parece haber emigrado—. Linda quiero ser tu novio. —acierta a decir no sin esfuerzo y mirándola temeroso.


  Linda se gira, deja la maleta a un lado y se cruza de brazos, escrutándole con la mirada.


  —¿Estás seguro de que es lo que quieres?


  —Sí.


  —¿Te abrirás a mí?


  —Necesitaré tiempo y paciencia, pero si te quedas te juro que lo haré.


  Linda se abraza a él, lo mira con ojos brillantes, no puede creer por fin su príncipe azul ha tenido el valor suficiente para luchar por ella.


  —Viviré bajo tu techo pero seguiré durmiendo en este cuarto. No te creas que te lo voy a poner tan fácil.


  —Lo entiendo. —responde Claus sumiso. Nunca creyó que una mujer pudiere ejercer ese poder sobre él.


  —Por cierto, tengo que hacer unas cosas. Rob y María van a hacer una barbacoa esta noche. María me ha pedido que te dijera si te importaba ayudarle.


  —Claro que no. Me dijiste que viven en la casa que hay en el jardín delantero ¿verdad?


  —Sí. Pues ¿a qué esperas márchate?


  Linda le da un beso y sale corriendo escaleras abajo, le encanta la idea de celebrar una barbacoa todos juntos. Así celebran que Claus ya está repuesto y porque no que están juntos oficialmente como pareja.


  Cruza el jardín y atraviesa un pequeño camino donde al final divisa el monovolumen de Rob. Nada más llegar a la entrada de la casa las niñas ya están chillando emocionadas. Rob le abre la puerta y le planta un beso en la mejilla. Linda aún no asimila lo cariñoso que es el grandullón. María le da dos besos y tira de ella hacia la cocina, lo que menos le importa es preparar la barbacoa eso se lo deja a Rob, lo que ella quiere es cotillear, le encanta tener una amiga de vecina.


  Claus entra en su dormitorio y abre una puerta que hacía años no abría. Le trae recuerdos que espera poder sustituir o al menos mitigar. El segundo vestidor del dormitorio está completamente vacío. Saca el teléfono del bolsillo del pantalón y llama al hotel donde se alojaba Linda.


  —Tomy soy Claus.


  —Hola Claus. Ya he enviado las cosas de Linda a tu casa y tal y como me pediste hemos tirado toda sus ropa.


  —Perfecto Tomy muchas gracias.


  Cuelga y marca otro número.


  —Soy Claus Vhander. ¿Está listo mi pedido?


  —Si señor en menos de media hora llegarán las chicas para entregar y colocar. —responde una voz femenina.


  —Gracias.


  Claus se acerca a la cómoda y mira el arcón blanco, no sabe qué hacer si guardarlo o dejarlo ahí. Por el momento decide dejarlo allí hasta que le encuentre un lugar mejor.


  Rob está limpiando la barbacoa, cuando aparecen María y Linda con un ron con cola cada uno.


  —Muy bonito, vosotras servidas y a el cocinero ni agua. —se burla Rob fingiendo estar enfadado.


  —No te quejes. Esta noche te compenso. —responde María en tono sensual.


  Rob le guiña un ojo y sigue limpiando la barbacoa, mientras las niñas siguen jugando a la pelota al fondo del jardín.


  Linda sonríe como una tonta, sólo de pensar que ella está en el camino de conseguir lo mismo que Rob y María tienen, quien sabe igual hasta niños. Sería divertido ver a Claus cambiando pañales.


  Por la noche Claus aparece agarra a Linsi y la carga a hombros mientras Tina ríe divertida.


  Linda se derrite al verlo jugar con las niñas, parece otro tan dulce y sonriente.


  Después de un rato Claus deja a Linsi en el suelo, las dos niñas corren a sentarse a la mesa, ambas se mueren por probar las hamburguesas de su padre y después de comer huirán al salón para ver una película de Disney que su madre le ha alquilado.


  Claus da un beso a Linda y otro a María, luego se aleja de ellas y se pone a hablar con Rob sobre asuntos de negocios.


  —Ten paciencia con él Linda. Algún día será tu hombre ideal. —dice María mirando a Claus.


  —¿Sabes qué es lo que le pasó? —pregunta Linda curiosa.


  —Más o menos. Claus es muy reservado, pero no puedo decirte nada. Lo haría si pudiera.


  Linda mira a Claus aún más intrigada, ¿tendrá que darle de ostias para que se abra de una vez y le cuente que es lo que le atormenta?


  Capítulo 11


  Rob comienza a traer las hamburguesas, las costillas a la barbacoa y salchichas hasta la mesa que previamente han preparado María y Linda. Rob enciende un ipad que tiene conectado a unos altavoces y suena un recopilatorio de música celta.


  Claus se sienta junto a Linda y coge una costilla, la huele y no tarda en hincarle el diente.


  María monta una hamburguesa para Rob, otra para Linda y para ella. Las niñas por su cuentan se han preparado unas hamburguesas y han salido corriendo al salón, ya se escucha la música de la película en dvd.


  Linda está eufórica, hacía tiempo que no se sentía tan en familia, eso le hace añorar a sus padres. Claus se percata de su tristeza pero guarda silencio, está preocupado por lo que pueda pasar cuando ella se entere de lo que ha hecho.


  Rob los contempla de reojo, deseoso de que entre ellos todo funcione. María le ha cogido la mano y sonríe, pero él no cree que las cosas ya estén encauzadas entre ellos. Conoce a Claus y tiene la mente bastante jodida.


  Sobre las dos de la mañana Claus y Linda se despiden de sus amigos y se marchan. Ambos están cansado y Linda aún tiene algo que ver. Cogidos de la mano pasean por el camino de piedra que Claus diseño para comunicar la casa de Rob con su mansión. Linda repara en el jardín plagado de todo tipo de variedades de rosas y otras flores de llamativos coloridos que no sabe identificar, tampoco es que ella entienda mucho de flores.


  Suben las escaleras y entran en la mansión, Linda no termina de acostumbrarse a aquella casa de dimensiones tan colosales. Cuando llegan al dormitorio de ella Claus tira de ella hasta su dormitorio. Nada más abrir la puerta Linda ve sus maletas en el suelo.


  —¿Qué hacen mis maletas aquí?


  —He anulado tu reserva y les he pedido que te enviaran tus cosas, salvo tu ropa. —Claus la mira preocupado esperando la bronca.


  —¿Qué has hecho con mi ropa?


  —Tirarla.


  —¿Pero tú estás loco? ¿qué quieres que ande por ahí en pelotas?


  —Abre esa puerta. —dice Claus señalando al otro vestidor.


  Linda esta rabiosa porque se haya tomado tantas confianzas, su ropa no era esplendida pero había prendas que le encantaban. Tira de la puerta corredera que se desliza con suavidad, lo que ve la deja sin palabras, mira a Claus como una niña que contempla por la mañana sus regalos de Papa Noel.


  Claus siente una punzada en el corazón, le conmueve verla así, su dinero no vale nada para él, sólo verla así merece la pena.


  Linda entra en el vestidor repleto de ropa, hay de todos los tipos, de fiesta, sport, informal, ropa interior, zapatos, complementos, pendientes, collares, etc... todo un vestuario completo y de las marcas más importantes. Se siente extraña.


  —¿Todo esto es para mí? —pregunta incrédula.


  —Para empezar, habrá que ir comprando más cosas sobre la marcha. No quiero que a mi princesa le falte de nada.


  Linda regresa hasta Claus y lo besa, agradecida.


  —Y me imagino que esto tiene un precio. —dice Linda irónica.


  —Sí. Quiero que duermas conmigo. Si no quieres que te toque no lo haré, pero necesito tenerte cerca.


  —Nos vemos durante todo el día. —replica Linda sonriendo.


  —Todo el día no me basta, también necesito la noche. —contesta Claus con seriedad.


  Linda lo mira embobada. Madre mía, como le digo que no, ¿cómo puede decirme esas cosas? ¿verdaderamente está tan enamorado? En su interior sigue teniendo miedo de ser una adquisición temporal un trofeo con el que entretenerse, pero no puede negarse dado que ella tiene claro que lo ama, ya no hay vuelta atrás. Dolor o amor, no sabe en que acabará todo.


  Linda lo besa y lo empuja sobre la cama. Claus la mira alucinado, hace tiempo pensaba que la deseaba pero ahora la necesita más que a el aire que respira, es como una obsesión.


  —Tengo miedo Claus.


  —¿Por qué?


  —¿Cómo sé que sientes algo por mí y que no soy simplemente un capricho temporal? — pregunta Linda cabizbaja.


  —¿Piensas qué sólo te busco por sexo?


  —Sí.


  —Acuéstate en mi cama. Sólo quiero tenerte cerca. No volveré a tocarte hasta que estés completamente segura de que... —Claus no se atreve a pronunciar las palabras que tanto desea Linda.


  —¿Qué me quieres? —termina Linda por él.


  Claus asiente con la cabeza, triste y confundido por su incapacidad para expresar sus sentimientos. La ama con toda su alma, pero el dolor le impide decírselo.


  —¿Me dirás algún día lo que sientes por mí? —pregunta Linda.


  —Dame tiempo Linda, no es fácil para mí. Cuando esté preparado te lo explicaré todo, te lo prometo.


  Ambos se desnudan y se acuestan en la cama, a los dos les resulta raro no hacer nada más que dormir, pero Linda necesita saber que Claus va en serio.


  Capítulo 12


  Un mes después Linda sigue sin tener sexo con Claus, no puede creer que después de ese tiempo y compartir cama cada noche, él siga esperando pacientemente a que ella diga sí. Cada vez se siente más segura de lo que él siente y por primera vez empieza a confiar.


  Desde hace algunos días acompaña a Claus al trabajo en el edificio Vhander, un inmueble de cuatro plantas de altura dedicado íntegramente a la gestión de sus negocios. En la última planta Claus tiene su despacho y junto a él se ha habilitado uno más pequeño que tiene una puerta interior que los conecta. Linda se dedica a realizar pequeñas gestiones, en realidad sólo es una tapadera para tenerla ocupada y cerca de él.


  El viernes por la tarde después de regresar de almorzar, Claus se sienta tras su escritorio y mira con preocupación la pantalla de su ordenador. La fusión con la cadena hotelera italiana no va bien y está que se sube por las paredes. Las acciones de su empresa están bajando peligrosamente y no encuentra la forma de solucionar las reticencias de Valerio Messina. No le apetece nada pero tendrá que viajar a Italia, pero al menos puede llevarse a Linda con él y disfrutar de su presencia, que actúa como un bálsamo que lo tranquiliza.


  Linda entra en su despacho por la puerta privada y se queda mirándolo con los brazos en jarra, se le ve tan preocupado. Pero ella sabe como relajarlo.


  —Te veo nervioso.


  —La fusión italiana. A pesar de haberle dado todo lo que pedía sigue sin firmar el contrato, no sé que más hacer. —repone Claus frustrado.


  Linda camina hacia la puerta principal del despacho y echa el pestillo. Se quita la chaqueta de su nuevo uniforme corporativo y la deja caer sobre un sillón, luego le siguen los zapatos.


  Claus la observa mitad sorprendido mitad encendido por el deseo contenido.


  Linda se acerca hasta él, mete sus manos bajo la falda y ante su mirada se quita las bragas.


  Claus se pone tenso, eso es demasiado prometió no tocarla mientras ella no se lo pidiera, pero eso es demasiado.


  Linda se sienta en su escritorio que tiene forma de ele, colocándose justo frente a él, dejando que la apertura de sus piernas muestren el tesoro que tanto ansía Claus. Se desabrocha los botones de su camisa hasta dejar ver sus pechos que lucen libres de sujetador.


  —Linda porfavor, te prometí respetarte, pero no puedo contenerme si sigues provocándome.


  Linda lo mira ya invadida por el deseo, introduce sus manos bajo su camisa y se agarra con suavidad sus senos, masajeándose.


  Claus se lleva las manos a sus partes, no sabe como contener su erección.


  —Hazme el amor aquí, sobre el escritorio. Te quiero dentro de mí.


  Claus desbocado, se quita la chaqueta y la corbata, la coge por la cintura y la besa devorando sus carnosos labios. Linda desabrocha cada uno de los botones de su camisa, acaricia su cuerpo bien moldeado y lo atrae hacia ella. Le desabrocha el cinturón y el botón del pantalón hasta que este cae al suelo, luego le baja el bóxer negro que ya muestra su miembro excitado.


  Acaricia su miembro mientras Claus posa sus manos en sus senos, volviéndose loco ante su suavidad, ha sido un tormento no poder acariciar y amar su bello cuerpo, ahora está desatado y fuera de sí. Claus posa su mano derecha en la entrepierna de Linda, su sexo está mojado y receptivo, lo acaricia con una delicadeza que la hace gemir a pesar de que la boca de Claus sigue monopolizando sus labios.


  —Claus penétrame ya, te necesito amor.


  Claus no sabe que le excita más que le pida que la posea o que lo llame amor. Sin pensárselo, penetra su lubricado y sensual sexo sintiendo oleadas de placer intenso y desbordado.


  Ambos están tan excitados que no tardan en sentir un fuerte orgasmo, resulta decepcionante que haya durado tan poco tiempo, pero aún así ha sido de lo más excitante.


  —¿Qué te parece si esta noche nos vamos de viaje muy lejos de aquí?


  —Mientras estemos juntos no me importa a donde me lleves. —responde Linda.


  Claus la besa, no puede imaginar cómo podría ser más feliz que en aquel momento, pero pronto los recuerdos del pasado le abaten el ánimo. No está seguro de que Linda lo siga queriendo cuando descubra lo que hizo.


  Capítulo 13


  Linda está radiante sentada en su asiento, esperando que el yet despegué. Claus desde el asiento de al lado comprueba varios asuntos urgentes, vestido con aquel traje de lino gris, su camisa blanca de seda y esa corbata gris con líneas blancas, parece un Dios griego, como le gustaría quitarle toda esa ropa cara y hacérselo con él, pero no será posible dado que un par de socios les acompañan en ese viaje a un lugar cuyo nombre nadie quiere decirle. Es como si Claus se lo hubiera prohibido.


  Linda saca un libro de su mochila, lo tiene ya casi terminado, se titula No he acabado contigo de la autora Jessica Lozano, la tiene intrigada y no puede dejar de leer. Debió comprar otro libro, no sabe en qué se va a entretener el resto del viaje.


  Aunque Claus está pendiente de ella, se nota que está preocupado por la fusión, ha invertido mucho dinero y no ve claro que todo vaya a salir bien.


  El viaje es largo y aburrido, a pesar de disponer de una pantalla de televisión y películas, no tiene ganas de ver televisión. Finalmente agotada se queda dormida.


  Después de hacer escala en las Islas Canarias, unas horas después llegan a su destino.


  Claus toma en brazos a Linda que está aún dormida y la sube a un helicóptero que los traslada hasta el helipuerto del hotel. Ante la curiosidad de los huéspedes, Claus se niega a despertar a Linda, la lleva en brazos hasta su suite y la acuesta en la cama desvistiéndola con cuidado. Se desnuda y se acuesta junto a ella, girado hacia ella contempla su bello rostro hasta que se queda dormido.


  Por la mañana Linda abre los ojos y se sobresalta, esperaba estar en el avión y en lugar de eso está en un dormitorio decorado al más puro estilo clásico, de hecho la cama parece sacada de Romeo y Julieta. Se despereza y salta de la cama contenta. Corre hasta la ventana y descorre las cortinas. La alegría se torna rápidamente en terror al comprobar que una inundación ha asolado la ciudad donde se encuentran. Aterrada corre hasta la cama y zarandea a Claus, que se despierta de mala gana.


  —¿Qué pasa? —protesta Claus.


  —Ha habido una inundación, estamos atrapados, hay que llamar a los bomberos o a quién sea para que nos saque de aquí. ¿Pero a donde me has llevado?


  Claus la mira en primer momento con sorpresa, no puede creer lo que escucha.


  —¿Calles inundadas? —responde Claus fingiendo sorpresa—. ¿Estás segura?


  —Sí ¡Asómate tú a la ventana si no me crees!


  —¿Pero muy inundadas? —pregunta incrédulo Claus.


  —Muchísimo. —responde Linda asintiendo con la cabeza.


  —¿Cómo para que puedan circular Góndolas? —pregunta Claus sonriendo.


  Linda salta de la cama y corre hasta la ventana. Justo en ese momento un par de Góndolas con turistas pasa bajo el edificio. Se gira, sonríe y chilla como una loca.


  —¡No me lo puedo creer estoy en Venecia! —corre hasta la cama y se come a besos a Claus, que no puede dejar de reírse, desde luego no hay quien se aburra con ella.


  Linda corre hasta una de las maletas, la abre y busca ropa para vestirse.


  —¡Vamos quiero verlo todo! —protesta Linda.


  —Me temo que no va a ser posible. Antes tenemos que acudir a una reunión de negocios.


  —informa Claus poniendo cara de fastidio.


  —Bueno vale, pero en cuanto terminemos los negocios quiero salir fuera montarme en una Góndola, aunque no sé si me voy a marear, luego quiero ver una torre muy famosa que hay por aquí y que no me acuerdo como se llama y luego... —Linda se queda pensando—. Bueno luego ya veremos y por último... —dice Linda en tono sensual—. Tenemos que hacerlo en Venecia.


  —Cuenta con ello preciosa. Ahora será mejor que nos vistamos, desayunemos y acudamos a nuestra cita de negocios.


  —¿Con otro abuelo? —pregunta Linda con malicia.


  —Lo cierto es que no. Me da miedo presentártelo, es todo un galán y tiene fama de seductor. —admite Claus incómodo.


  Linda lo abraza y lo besa con ternura.


  —Por mí como si es el mismísimo Apolo. Soy mujer de un sólo hombre y ya he elegido.


  Claus la mira con satisfacción y algo más tranquilo, jamás pensó que pudiera tener miedo de perder a una mujer aunque tampoco se había vuelto a enamorar desde... hace un esfuerzo y bloquea esos recuerdos.


  Bajan a desayunar al restaurante, toman algo ligero unas tortitas con sirope y unos cafés.


  Ambos se miran pero no se revelan sus pensamientos.


  —Me resulta increíble estar desayunando en un hotel de Venecia.


  —Para mí no es nada especial, por desgracia suelo viajar mucho pero no suelo tener tiempo o motivos para visitar las ciudades que visito. —responde Claus con acritud.


  —¿En qué países has estado?


  —Demasiados para mi gusto. Si hubiera ido de vacaciones... pero siempre es trabajo.


  —¿Has estado en Egipto?


  —Sí.


  —¿Grecia?


  —Sí.


  —¿Francia?


  —Tardaría menos marcando con una equis cada localización en un mapa del mundo. — responde Claus cogiendo su taza de café y dando un sorbo.


  —¿Has llevado alguna vez de viaje a alguna de tus amigas? —pregunta Linda temerosa de la respuesta.


  —No. No mezclo negocios con placer. —responde Claus lanzándole una de sus miradas impenetrables.


  —¿Y yo? ¿Por qué yo si te acompaño en tus viajes de negocios?


  —Tú no eres una de esas amigas, tu presencia me relaja y provoca que hasta un aburrido viaje de negocios me resulte interesante. Nunca me aburro contigo. —responde Claus sonriendo.


  —A ver si lo entiendo ¿me llevas contigo por qué soy algo así como tu bufona particular?


  —pregunta Linda rabiosa.


  —Más o menos. —responde Claus para hacerla rabiar.


  Claus la coge de la mano y en contra de sus deseos la obliga a acercarse, la besa con suavidad y la mira a los ojos desbordante de deseo y algo más que Linda no consigue interpretar o no se atreve.


  —Eres la única mujer que ha conseguido volverme loco. Si te llevo conmigo a todos lados, es porque no puedo estar sin ti. Me gustaría ser más claro con mis sentimientos, pero... —Claus se aparta sus ojos destilan tristeza, el miedo lo invade.


  Linda observa a su bello adonis, le encantaría poder consolarlo, abrazarlo y decirle que todo saldría bien, pero no sabe que le ocurre y teme que nunca llegue a saberlo. No imagina una vida junto a alguien que no es del todo sincero.


  Capítulo 14


  —¿Quién es Valerio Messina? —pregunta Linda mirando el dossier sobre la fusión con la cadena hotelera italiana.


  —Su familia es la propietaria de la cadena de hoteles con la que quiero fusionarme.


  —¿Por qué no acepta la fusión?


  —No lo sé. A todas luces salen ganando, pero siguen sin firmar. —responde Claus preocupado, se pasa la mano por la cabeza y se atusa el pelo nervioso.


  —Bueno no te preocupes, ahora que estoy aquí todo quedará solucionado.


  Claus le lanza una mirada pícara, le divierte su optimismo.


  —¿Y eso?


  —Yo soy tu talismán. —responde Linda guiñándole un ojo.


  Terminan de arreglarse y bajan hasta el embarcadero del hotel donde una lancha los espera para llevarles hasta su cita en el hotel Piamonte. El trayecto en lancha por los canales es de lo más excitante, Linda mira los antiguos edificios deseosa de conocer su historia, nunca creyó que le interesara tanto conocer los detalles sobre Venecia pero su belleza impacta.


  La lancha se detiene junto a un embarcadero, el conductor explica a Claus donde queda el hotel y este le responde en un perfecto italiano. Linda no deja de sorprenderse ante los conocimientos de Claus.


  —¿No sabía que hablabas italiano?


  —Italiano, español, ruso, francés, chino mandarín, japonés, griego, árabe e inglés con tacos y sin tacos. —responde Claus riendo.


  —¿Todos los hablas perfectamente?


  —Perfectamente no es la palabra, me defiendo lo suficiente como para hacer negocios. No me gusta depender de intérpretes para negociar, una mala interpretación puede suponer una pérdida de negocio.


  —No dejas de sorprenderme. —dice Linda sonriendo.


  —Tú tampoco. —responde Claus tomándola de la mano.


  Caminan por la estrecha calle, cruzando varios puentes que son una auténtica obra de arte.


  Linda desearía echar fotos, pero tienen demasiada prisa y Claus no parece de buen humor. Pero lo cierto es que él está más preocupado por Valerio que por los negocios.


  El hotel Piamonte es uno de los más famosos de San Marco, la familia conservó la casa palaciega realizando sólo los cambios internos estrictamente necesarios para su uso como hotel, el resultado un hotel palacio que hace las delicias de todos sus huéspedes.


  Claus tira de Linda hasta los ascensores, pulsa el botón con el número cuatro y respira profundamente. Ella nunca lo ha visto tan nervioso y empieza a sospechar que no es por la fusión.


  Un hombre joven les recibe, aunque habla inglés queda patente su marcado acento italiano.


  —Porfavor acompáñenme, el señor Messina le espera en su despacho.


  El joven los dirige por una series de pasillos laberínticos hasta llegar a una enorme puerta de roble con tallados. Abre la puerta e informa a su jefe de nuestra presencia, se gira y nos pide que entremos.


  Linda queda extasiada nada más entrar al despacho que tiene el tamaño de una suite. Si la mansión de Claus parece un museo, aquel despacho le recuerda a el Palacio de Versalles en París.


  Un hombre alto, de cabello negro largo y tupido se levanta de su asiento tras un escritorio y se encamina hacia ellos. Linda lo observa con curiosidad, lleva barba pero esta es fina y muy perfilada, sus ojos azules son de lo más llamativos. Claus parece tenso aunque se muestra amable.


  —Estimado Claus un placer volver a verte. —dice Valerio estrechándole la mano con fuerza—. ¿Y esta bella señorita es?


  —Mi asistente la señorita Linda Banim.


  Valerio se acerca a Linda le coge la mano y se la besa. Linda se pone colorada, no está acostumbrada a esos saludos y Valerio es arrebatador. Por otro lado se siente molesta ¿por qué Claus no la ha presentado como su pareja? ¿acaso se avergüenza de ella?


  —Un placer conocerla señorita Banim. Si os parece nos sentamos y comenzamos la reunión, estoy seguro de que querréis terminar con esto cuanto antes. —dice Valerio esbozando una sonrisa.


  Valerio se sienta tras su escritorio de pino, lacado en blanco y con adornos dorados que parece más la mesa de un rey que de un hombre de negocios. Claus ofrece una de las sillas a Linda y el ocupa la de al lado.


  —¿Cuál es el problema Valerio?


  —No hay ningún problema. —responde Valerio encogiéndose de hombros.


  —Entonces porque no has firmado el contrato. —repone Claus con sequedad.


  —Claus, recibo muchas peticiones de asociación. Todas son excelentes, pero no termino por decantarme por ninguna.


  —Usted desconfía y no se atreve a aceptar ninguna opción. —dice Linda ante la atónita mirada de Claus.


  —Así es señorita. —responde Valerio mirándola con atención e interés.


  —¿Y qué es lo que le hace desconfiar? —pregunta Linda con curiosidad.


  —Todos me ofrecen demasiado. —contesta Valerio mirándola de nuevo con un extraño brillo en sus ojos.


  —En ese caso nosotros le ofreceremos menos que la competencia, si se siente más cómodo perdiendo beneficio es su problema.


  Claus la mira sorprendido, en el fondo él piensa lo mismo sólo que no tiene esa falta de diplomacia o descaro.


  —Señorita me abate con sus palabras. Tiene usted razón, a veces soy demasiado desconfiado y desde luego no es mi deseo perder beneficios. —responde Valerio algo más relajado.


  —Mire señor Messina, yo no tengo la experiencia en negociación que usted o Claus puedan tener, pero creo que la sinceridad ha de ser la base de todo negocio. He estudiado el dossier con la información y realmente fusionarnos con usted nos puede reportar notables beneficios, pero no es el único empresario hotelero en Italia. Si usted no está interesado y prefiere seguir jugando con el resto de opciones, está en su derecho, pero mientras usted nos da evasivas las acciones de nuestra cadena pierden puntos en bolsa y no estamos dispuestos a esperar más tiempo. Si usted no desea cerrar el trato, lo respetamos pero deberá darnos su respuesta en este mismo instante o nosotros retiraremos la oferta.


  Valerio la mira atónito, es la primera vez que lo tratan de esa forma tan autoritaria y el hecho de que sea una mujer quién le lea la cartilla le excita.


  Claus mira a Linda sorprendido por su capacidad, con sólo leer un dossier que se lo entrego más por formalismos que por necesidad real, ha realizado una negociación directa, clara y contundente. No deja de sorprenderle pero conoce lo que significa la mirada de Valerio. Aunque tiene pinta de mujeriego, en realidad es un hombre noble, íntegro y leal, todo lo que él no es.


  Valerio saca el contrato que le envió Claus semanas atrás y lo firma, ante la sorpresa de ambos.


  —Sólo tengo una condición. —dice Valerio.


  —¿Cuál? —preguntar Claus.


  —Que la señorita Banim acepte cenar conmigo esta noche. —informa Valerio.


  Linda mira a Claus, que se limita a encogerse de hombros.


  —Esa cuestión ha de decidirla la señorita Banim, soy su jefe no su dueño. —responde Claus en tono cortante.


  —Me parece bien. —responde Linda decidida a darle una lección a Claus. No le ha gustado nada que la presentara como su asistente.


  —Perfecto. Esta noche a las ocho le pasará a buscar uno de mis empleados.


  —Hasta entonces pues. —contesta Linda mirando de reojo a Claus que parece enojado.


  Se despiden con cordialidad y acompañados por el joven asistente abandonan el hotel.


  Claus se muestra cerrado, no le coge la mano y mantiene las distancias.


  —¿Por qué estás enfadado sólo es una cena?


  —No estoy enfadado, como dije no soy tu dueño.


  —Pues pareces muy molesto. El contrato se ha firmado ¿no es eso lo que querías?


  —Sí. —responde Claus con sequedad. Pero ¿a qué precio se pregunta?


  Regresan al hotel, almuerzan y ante la sorpresa de Linda Claus deja la habitación y no regresa.


  Sobre las ocho Linda se ha vestido con un traje de fiesta discreto en color azul oscuro, pendientes y collar normalitos y un abrigo largo negro. No pretende ir vestida como si fuera a la caza, Valerio es un bombón pero ella ya ha elegido.


  Desde una de las terrazas del hotel Claus contempla como la lancha que ha recogido a Linda se aleja por los canales. Introduce la mano bajo su camisa y abre el camafeo.


  —Quizás sea lo mejor. Él puede darte todo lo que yo no puedo. —piensa Claus mientras las lágrimas encharcan sus ojos.


  Capítulo 15


  La lancha se detiene y Linda se baja de ella nerviosa, le gustaría cenar con Claus y no con Valerio, no entiende porque ese hombre puso esa condición.


  Un hombre alto vestido con indumentaria antigua que recuerda a los tiempos de Casanova, la recibe y le pide en un inglés de lo más tosco que la acompañe. Cruzan un pasillo que se le hace interminable, entran en un salón ricamente ornamentado y cubierto de tapices medievales de gran colorido. El hombre le señala un reservado y se despide. Linda está temblando durante la negociación se mostró segura porque Claus estaba a su lado, pero ahora se siente desvalida. De buena gana saldría huyendo de allí, pero no puede hacerlo o no debe.


  Valerio se levantan nada más verla, le toma la mano y se la besa como es su costumbre.


  Ambos se sientan a la mesa y se miran expectantes.


  —Me alegro de que haya aceptado mi invitación.


  —¿Por qué ese interés? —pregunta Linda algo molesta.


  —No todos los días conozco a una mujer bella y con carácter. La mayoría de las mujeres son de lo más condescendientes y sumisas conmigo, eso me molesta. Pero usted es bastante agresiva y descarada. Me divierte.


  Linda le dedica una mirada furiosa. Otro capullo que la llama bufona. Valerio se percata de su malestar y trata de arreglarlo.


  —Porfavor no se ofenda, lo digo en el mejor de los sentidos. Disculpe mi torpeza, quería decir que me parece una mujer interesante. ¿Le puedo hacer una pregunta personal?


  —Sí. —responde Linda—. ¡Ya estamos! —piensa Linda que ya sabe por dónde va.


  —¿Tiene usted pareja?


  —Se podría decir que sí. —responde Linda algo dudosa.


  —No la entiendo. ¿Quiere decir que sí hay un hombre en su vida?


  —Así es. —contesta Linda tajante y dispuesta a zanjar ese tema.


  —Le pido disculpas si la he incomodado. —responde Valerio cortés.


  —No me incomoda.


  —Es Claus ¿Verdad?


  Linda lo mira sorprendida, no entiende como se ha podido dar cuenta, Claus se mostró en todo momento frío con ella y ¡Ay Dios! Debió babear mirando a Claus y no se dio cuenta.


  —¿Cómo lo sabe?


  Un camarero deja un par de platos de tallarines a la boloñesa y una botella de Petrus sobre la mesa. Descorcha la botella y les sirve una copa, después de desearles buen provecho se marcha.


  —Claus estaba muy nervioso y noté que le molestaba mi petición. —dice Valerio dando un sorbo a su copa.


  —De manera que su única intención al invitarme a cenar, era fastidiar a Claus. —responde Linda ceñuda.


  —No negaré que sentía una curiosidad insana por conocer a la mujer que ha cautivado a mi amigo Claus, el frío hombre de negocios. En cualquier caso quiero que sepa que no tenía doble intención, las mujeres de mis amigos son sagradas.


  Linda respira aliviada al comprobar que no tendrá que zafarse de las garras de un salido, se recuesta en la silla y toma la copa.


  —Me alegro de que no busque más que saciar su curiosidad, aunque de haber querido más no habría conseguido otra cosa que acabar con esta cara botella de vino destrozada en su cabeza.


  —dice Linda sonriendo con malicia.


  —Brindo por ello. —contesta Valerio divertido—. Por las mujeres con carácter e integridad.


  Chocan sus copas y brindan, esta vez como amigos.


  Claus se debate entre pensamientos torturadores, loco de celos. Imagina a Valerio seduciéndola, pero no, Linda no puede olvidarse de él tan rápidamente ¿o sí? No puede evitar imaginar a los dos besándose, devorando sus cuerpos ávidos de deseo. Mojando las sábanas con el sudor del deseo. Agarra una botella de whisky The Macallan que pensaba estrenar con Linda, retira el tapón y bebe a morro aquella preciada y carísima bebida.


  Las imágenes se suceden en su mente, una tras otra como puñaladas que se clavan en su corazón, sale al balcón y se sienta en el suelo. La noche es fría y sólo está vestido con un fino traje de seda, pero no le importa. ¡Ojala se muriera allí mismo congelado! Al menos acabaría su tortura, dejaría de sufrir por su pasado. Da otro trago y luego otro, la botella está ya a la mitad de su capacidad, pero necesita nublar su mente.


  Linda regresa al hotel después de una velada de lo más agradable con Valerio, que lejos de intentar seducirla se ha comportado como un auténtico caballero, pero en cuanto le fue posible se marchó, ella ya tenía a su caballero andante.


  Entra en la suite y no lo encuentra por ningún sitio, piensa que tal vez no haya regresado aún. Camina hasta el dormitorio y comienza a desvestirse, cuelga el vestido en una percha del armario y busca en las maletas un camisón. Después de un buen rato da con uno blanco de tacto sedoso, cuando va a abrir la puerta del cuarto de baño, escucha un sonido tras ella como una botella al rodar. Se gira asustada y ve a Claus sentado en el balcón medio dormido, corre hasta él abre las puertas del balcón y se queda mirándolo petrificada. Su ropa está manchada por el alcohol, la botella yace vacía en el suelo y sus ojos... están rojos aún se puede ver las lágrimas resbalando por su mejilla. Linda queda tan impactada ante aquella imagen que por unos instantes no logra reaccionar. Trata de despertarlo acariciándole la cara con suavidad y llamándolo. Lentamente Claus abre los ojos mirándola con tal tristeza, que Linda siente que se le hiela el alma.


  —¡Vamos Claus estás congelado!


  Claus se levanta, está borracho pero su fortaleza física disminuye los efectos del alcohol.


  Entra dentro de la habitación, tambaleándose hasta llegar al baño. Una vez allí se desviste por completo y entra en la ducha dejando que el agua fría recorra su cuerpo. Linda cierra la puerta del balcón y corre hasta el baño, rápidamente regula el agua hasta que comienza a salir caliente.


  Se quita el sujetador y el tanga y entra en la ducha junto a Claus, que se aparta de ella con brusquedad.


  —¿Qué te ocurre Claus? ¿Por qué estabas bebiendo en el balcón con el frío que hace? — pregunta Linda en tono dulce y paciente.


  Claus esquiva sus miradas, no se siente con fuerzas para hablar, sólo tiene ganas de llorar.


  ¿Por qué tiene que ser tan blandengue? Se reprocha.


  —¿Qué tal con Valerio?


  —Bien una cena informal, es todo un caballero. —dice Linda a sabiendas que Claus está consumido por los celos.


  —No sólo es un caballero. Lo conozco bien, es un buen hombre... mejor que yo. ¡Ojala lo hubieras conocido a él y no a mí! —las lágrimas invaden su cara, trata de colocarse debajo de la ducha para disimularlas pero Linda ya se ha dado cuenta.


  —Le dejé claro a Valerio que mi corazón ya tiene dueño.


  Claus se gira y la mira tímidamente. Linda le abraza y le da un beso.


  —Lo digo en serio él es mejor que yo. No tiene la mente jodida al extremo, no es un puto imbécil que no sabe decirle a la mujer que ama que la quiere. —dice casi en un susurro Claus.


  —Pues ya lo has hecho. —contesta Linda besándolo llena de pasión. Su corazón arde en llamas ahora que ha escuchado de sus labios que la ama.


  —Yo no te merezco Linda. No te merezco, pero tengo miedo de que un día me despierte y ya no estés junto a mí, prefiero morirme a vivir sin ti. —Claus no puede evitar seguir llorando no sabe si es el alcohol que le ha hecho bajar la guardia o que su amor no puede ya ser amordazado.


  —Claus... hazme el amor. —le pide Linda mirándole fijamente a los ojos, deseosa de sentirlo dentro de ella. Ahora que él se ha rendido a ella, lo desea con toda su alma, será la primera vez que lo hagan como una pareja de verdad.


  Claus se aferra a su cuello deslizando sus labios en una cadena interminable de besos, besos cada vez más intensos, más osados. Su boca comienza a centrarse en sus pechos firmes y sedosos. Su lengua goza acariciando sus pezones erectos, mientras Linda deja escapar pequeños gemidos de placer. Claus sigue bajando por su cuerpo besando con ansiedad, mientras sus manos continúan acariciando sus pechos, el sigue explorando más abajo hasta que sus manos agarran por las caderas a Linda y su boca se centra en su sexo, dejando que su lengua acaricie su clítoris con delicadeza. Ella gime mientras acaricia la cabeza de Claus, enredando sus dedos en su pelo.


  —Para Claus no quiero acabar así.


  Claus la mira, se levanta y la agarra por la cintura y la levanta apoyándola contra la pared, mientras ella cruza las piernas sobre su cuerpo. Claus sostiene a Linda con una sola mano mientras con la otra agarra su miembro colocándolo justo en la entrada de su sexo. Por unos instantes permanece así torturándola, luego la penetra con dureza, cegado por el deseo y la lujuria. Nada es comparable con estar allí bajo la ducha haciendo el amor con la persona que amas, no puede creer que le haya dicho que la ama, pero se alegra se siente libre. Linda se abraza a él con fuerza mientras él sigue embistiéndola con rudeza, muerde su hombro y el gime, pero de placer. Los dos juntos experimentan un fuerte orgasmo que los deja allí exhaustos bajo la ducha incapaces de separarse, unidos en lo más íntimo.


  Capítulo 16


  A la mañana siguiente Linda se despierta, mira hacia la ventana que apenas si disimula el luminoso día que está amaneciendo. Se gira y observa a Claus, tapado con una sábana hasta la cintura, mostrando esos increíbles pectorales, esos abdominales cuidadosamente trabajados y esos brazos poderosos que la noche anterior le hicieron vivir una experiencia apoteósica en la ducha. Pero ¿Y su cara? Qué decir de ese rostro bello que parece tallado en mármol. Ya es inútil negar la evidencia, lo ama con toda su alma y no deja de recordar cómo sin quererlo le declaró sus sentimientos. Escuchar que la amaba de sus propios labios, resultó reconfortante, por primera vez sus dudas se desvanecieron y se sentía completa. Fue entonces cuando recordó un pequeño detalle. El contrato estaba firmado, el negocio cerrado y ¡Están en Venecia!


  —¡Despierta Claus!


  Claus abre un ojo y lo vuelve a cerrar. Linda lo zarandea y él se ríe.


  —No te rías y levántate que quiero ver Venecia, aunque sólo sea un ratito.


  —Nos vamos esta tarde. —dice Claus.


  —Pues tenemos toda la mañana para hacer turismo. ¡Levanta ya dormilón!


  —Me duele la cabeza. —se queja Claus.


  —Pues no haberte bebido una botella de whisky, te tomas un ibuprofeno y te vistes.


  Linda agarra el auricular del teléfono y pide a recepción que le suban el desayuno. No piensa perder tiempo bajando al restaurante. Se levanta de un salto y rebuscan entre sus maletas abiertas hasta encontrar su cámara de fotos. Enfoca la cámara hacia la cama y se encuentra conque Claus se ha vuelto a dormir, aumenta el zoom y le echa una foto durmiendo.


  De mala gana Claus se levanta y entra en la ducha. Linda se está peinando cuando el camarero toca a la puerta, se coloca el albornoz y abre la puerta. El camarero le saluda y arrastra el carrito con el desayuno hasta el salón. Linda coge su monedero y saca algo de dinero, nunca sabe cuánta propina dar en estos casos. Le entrega el dinero al camarero, que le sonríe esta vez de forma más radiante y se marcha.


  Claus sale de la ducha se seca un poco y se enrolla la toalla en la cintura. Linda está en el salón levantando las tapaderas ovaladas de plata, descubriendo uno a uno cada plato, dulce y demás viandas. No sabe por dónde empezar.


  —Veo que no me vas a dar tregua, hasta has encargado el desayuno.


  —No sé qué es esto, ni aquello y eso se supone que es un dulce, pero tengo tanta hambre que me comería hasta el plato. —dice Linda que mira con seriedad los platos repletos de comida.


  Claus se acerca a ella y le da un beso en la cabeza, le encanta que sea así de loca.


  Los dos empiezan a probar cada plato, mostrando continuamente expresiones que revelan el placer de disfrutar de la buena mesa.


  Ya vestidos Linda agarra a Claus de la mano y lo arrastra en volandas hasta llegar a la puerta del hotel.


  —¡Mierda y ahora qué! —exclama Linda al comprobar que no hay ninguna barca en el embarcadero del hotel—. Me has tenido que traer al único hotel que no tiene ningún acceso peatonal.


  Claus levanta el brazo y no tarda en aparecer una Góndola negra conducida por un tipo alto y bastante gordo, con pantalones negros y camisa de rayas blancas y negras, con su típico sombrero y unas gafas de culo de botella que dejan boquiabierta a Linda.


  —¿Estás seguro? Este tío o nos hace volcar por su peso o nos estrella. ¿Has visto el grosor de los cristales de sus gafas? —dice Linda.


  —Linda porfavor, no seas maleducada, bastante tiene el hombre. —le reprehende Claus.


  Linda malhumorada sube a la Góndola seguido de Claus, ambos se recuestan en el cómodo asiento. Él le pasa el brazo por el hombro y Linda lo mira mosqueada porque le haya reñido.


  —No te enfades tonta. —le susurra Claus.


  La Góndola comienza a surcar el canal con suavidad sin prisa, el gondolero rompe el silencio con una canción dulce y melodiosa. Linda lo mira sorprendido y luego mira a Claus.


  —¡Y además sordo! Pero tú te das cuenta de cómo berrea, si parece que están matando un gato a pellizcos.


  Claus se parte de la risa, Linda no sabe qué hacer si sacar el ipad, darle una tunda a Claus o tirar al gondolero al agua.


  Una hora después la Góndola se detiene y después de pagar el servicio al gondolero, Linda salta de la Góndola y se escabulle. Claus la sigue no sin esfuerzo, la reportera Linda ha entrado en acción cámara en mano echando fotos a todo lo que llama la su atención. Dos horas después de recorrer calles, plazas, palacios, etc... Claus compra dos helados con el único fin de que deje de echar fotos, pero Linda con una mano sigue echando fotos mientras que con la otra mano acera el cucurucho a su boca. Claus desiste, soporta pacientemente el suplicio.


  Por la tarde recogen sus cosas y seguidos de un botones suben hasta el helipuerto donde un helicóptero les espera con los rotores en marcha.


  El botones con ayuda del copiloto acomoda sus equipaje y se marcha corriendo. Claus asegura el arnés a Linda y luego se ajusta el suyo. El piloto levanta el pulgar para indicarles que se dispone a levantar el vuelo. Claus levanta el pulgar para autorizar el despegue y el aparato se eleva verticalmente gira hacia la izquierda y surca el cielo de Venecia en dirección a el aeropuerto donde les espera su yet.


  —¿Nos acompañaran tus socios en el viaje de regreso? —pregunta Linda algo molesta.


  —No. Regresaran en un vuelo comercial. Además no regresamos a Miami. —informa Claus lanzándole una mirada cómplice.


  —¿No? ¿Y a dónde vamos? —pregunta Linda llena de curiosidad.


  —A Virginia. ¿No decías que tenías ganas de ver a tus padres?


  Linda intenta besarlo pero el arnés se lo impide, está radiante, no puede creer que vaya a ver a sus padres después de tanto tiempo y acompañada de Claus. Pero un sudor frío recorre su espalda al caer en algo, su madre es un amor, pero su padre es un hueso duro de roer. ¡Madre mía la que se puede armar con estos dos!


  Capítulo 17


  Claus alquila un coche para hacer el resto del viaje hasta Virginia Beach. Linda está alucinando, le parece mentira estar en Virginia después de tanto tiempo. Circulan por la interestatal peleándose continuamente por la música que suena en el ipod, mientras él quiere escuchar rock ella quiere pop y mezclar ambos géneros provoca una combinación de lo más explosiva. Hartos acaban sintonizando una emisora de radio local hasta llegar a casa de sus padres.


  Claus no deja de mirar de reojo el navegador, tiene la sensación de haberse perdido y esta sólo se desvanece cuando Linda grita pletórica al ver la calle donde viven sus padres y poco después la casa donde se crió.


  Claus aparca el coche y reza todo lo que sabe porque sus padres no estén tan locos como Linda, una vale ¿pero tres?


  Linda sale disparada del coche y aporrea la puerta de sus padres. Su madre abre la puerta asustada y comienza a gritar al ver a su hija, el padre aparece tras ella agarra a Linda y le da un fuerte abrazo, verla tan feliz le llena el alma.


  Claus agarra las maletas y cierra el coche, cuando llega a la puerta Linda hace las presentaciones.


  —Claus te presento a Celeste y a Dan mis padres.


  Claus le da la mano a Celeste una mujer atractiva para su edad, rubia con gafas delgadas y los mismos ojos que Linda. Dan lo mira con seriedad, tiene el pelo de color grisáceo y los ojos negros. Lo mira irritado, desde luego no va a ser su fan. Dan le da la mano y le aprieta con fuerza sin soltarle.


  —¿Así que tú eres el novio de mi hija?


  —Sí, señor. —responde Claus apretándole la mano hasta que Dan se encoge y le suelta la mano. Si no lo acepta perfecto, pero que no se crea que lo va a amilanar.


  Entran en la casa, Claus acompañado de Celeste y Linda sube las maletas hasta los que serán sus dormitorios, por supuesto separados.


  Mientras Linda charla con Celeste en su antiguo dormitorio, seguramente cotilleando sobre su relación, el deja la maleta sobre una silla y empieza a revisar su contenido, no tiene intención de sacar nada porque no van a quedarse mucho tiempo. Se sienta en la cama y observa el dormitorio horrorizado.


  —¡Joder! Hasta una abuela se sentiría violenta en este cuarto.


  Las paredes están cubiertas con papel morado con dibujos de rosas rojas, el techo blanco, los muebles son de color marrón oscuro. Claus mira receloso la puerta del armario, da la impresión de que fuera a salir de él el muñeco diabólico o algo así.


  Linda no tarde en entrar en su cuarto y arrastrarlo hasta el salón donde su padre sentado en un sillón orejero cambia de canal sin pestañear, se ve claramente que está encantado de tenerlo en casa. Claus se acerca a un mueble acristalado situado cerca del televisor y que contiene varios rifles de caza.


  —Veo que le gusta cazar. —dice Claus en un intento vano de confraternizar con el enemigo.


  —Para nada. —responde Dan con sequedad.


  —¿Entonces le gusta el tiro olímpico?


  —Eso son mariconadas. —responde Dan—. Pero ya que te interesa te explicaré el origen de mi colección. El rifle situado a la izquierda se llama Ted, el de al lado Ron, el otro Sam y el último no tiene nombre.


  —¿Le pone nombres a sus armas?


  —Son los nombres de los antiguos novios de mi hija, cuando los pille intentando sobrepasarse con ella los cargué con cartuchos de sal y les quemé el culo a tiros. —responde Dan.


  —Madre mía si se entera de lo que he hecho con su hija, necesitaría toda la sal del país y yo me quedaría sin culo. —piensa Claus incómodo.


  Claus huye del salón en busca de apoyo, no quiere quedarse a solas con su hosco padre.


  Linda lo coge del brazo y comienza a enseñarle la casa, a él no es que le interese mucho aquella vieja casa pero con tal de estar lejos de Dan, como si tiene que barrerla y fregarla.


  A la hora de almorzar Dan preside la mesa, Celeste se sienta a su derecha, Claus a su izquierda, muy de mala gana y Linda en el extremo opuesto a su padre. No es una mesa demasiado grande, al menos no para Claus que le gustaría almorzar a un kilómetro de Dan.


  —Dime Claus ¿A qué te dedicas? —pregunta Dan a la vez que carga la cuchara con una buena ración de puré de patatas.


  —Me dedico a la hostelería como su hija.


  —¿Cocinero?


  —No.


  —¿Botones?


  —En realidad soy dueño de una cadena de hoteles. —contesta Claus acalorado.


  —¿De manera que eres uno de esos pijos, que conducen cochazos y explotan a la gente? — pregunta Dan con malicia y posando sus malvados ojos en Claus.


  —Sí, supongo que sí. —responde Claus con resignación mirando a Linda.


  —Yo trabajaba en una fábrica de acero. Eso sí que es un trabajo de verdad, un trabajo de hombres. No como estar en un despacho dando órdenes.


  Celeste fulmina con la mirada a Dan, que baja la vista hasta el plato y permanece callado hasta acabar de almorzar.


  Claus sonríe, está claro que Linda sale a su madre. Linda le guiña un ojo con complicidad, pasa la mano por debajo de la mesa y la posa en su entrepierna. Claus la mira aterrorizado, pensando en la escopeta sin nombre que pronto será bautizada como Claus.


  Por la tarde Celeste y Linda siguen de charla en el jardín. Claus se sienta en las escaleras del porche deseando que pase rápido el tiempo, se arrepiente de haberla acompañado, debió haberla dejado allí y regresar a Miami.


  Por la noche Celeste enciende la televisión y le pide a Linda que elija alguna película de su colección. Claus se lleva las manos a la cabeza y luego se frota los ojos agobiado. Linda ha puesto Lo que el viento se llevo y planean poner después Mujercitas. Claus no sabe si cortarse las venas o dejárselas largas.


  Dan se pasa toda la noche lanzándole miradas furtivas y nada agradables, se le nota que a él tampoco le agradan esas películas pero no se atreve a llevarle la contraria a Celeste.


  Dos horas más tarde Claus decide que no puede aguantar más, se despide cortésmente y sube las escaleras hasta su reducto privado de la soledad, la pena es que él no tiene los poderes de Superman para salir volando, hay si los tuviera.


  Ya de madrugada Claus está profundamente dormido cuando siente que alguien le acaricia el pelo, del susto da un brinco y se cae de la cama. Un gato gordo y feo está en su almohada, mirándole con cara de sorprendido.


  —¡Me cago en tu fea cara! Menudo susto me ha dado el puto gato.


  La puerta de la habitación se abre de golpe y Claus se lleva otro susto que le hace retroceder y golpearse la nuca contra la mesita.


  Linda lo mira divertida, se lleva las manos a la boca para no que no se escuchen sus risotadas.


  —¿Veo que ya conoces a Olfo?


  —Llévate este bicho. —pide Claus malhumorado.


  Linda coge a Olfo y se acerca hasta Claus que comienza a levantarse del suelo, le da un beso y lo mira sonriente.


  —¿Qué tal tu primer día con mi familia?


  —Tu madre es un encanto, pero al igual que tú me da miedo y tu padre me odia. ¡Ah! Y tu gato casi me mata de un infarto, aparte de eso bien.


  —Tranquilo un día más y regresamos. Mi familia es muy difícil de llevar, pero es mi familia a fin de cuentas. Es una pena que pasado mañana tengas que asistir a una reunión, aquí se está de maravilla.


  Claus lo mira serio y con cara de pocos amigos. Linda se acerca a Claus y le agarra por la bragueta. Claus da un salto hacia atrás.


  —¿Estás loca? ¿Qué quieres que el loco de tu padre estrene su escopeta nueva conmigo?


  —Tú te lo pierdes guapo. ¡Vámonos Olfo!


  Claus la observa alejarse y cerrar la puerta, cierra los ojos y cierra los dedos de su mano derecha y se golpea la frente varias veces.


  —¿Dónde me he metido?


  Por la mañana Claus se viste con unos tejanos y una camiseta azul, se ajusta su reloj y baja a desayunar. Cuando entra en la cocina Celeste está preparando tortitas, salchichas, huevos revueltos y zumo. Se le hace la boca agua con el olor, mira al frente y allí está Dan mirándolo con cara de pocos amigos.


  —Siéntate Claus. Linda ha salido a ver a unas vecinas amigas suyas no regresará hasta dentro de unas horas.


  —Ya me las pagarás Linda. —piensa Claus horrorizado de quedarse a solas con sus padres.


  —Bueno Claus ¿qué planes tienes con mi hija? —pregunta Dan matándolo con la mirada.


  —Somos novios, supongo que seguir juntos. —repone Claus torpemente.


  —Eso es lo que dicen los que sólo buscan acostarse con una chica, hacerle una barriga y luego salir corriendo. —dice Dan.


  —¡Dan! —grita Celeste furiosa—. Perdona Claus mi marido es muy protector con su hija.


  Celeste lleva la comida hasta la mesa y comienzan a desayunar. Claus come lo más rápido que puede, necesita huir de allí como sea y a donde sea.


  —¿Dan puedes ir a la farmacia?


  —Cariño, sabes que faltan sólo diez minutos para que empiece mi programa favorito. —se queja Dan.


  —Puedo ir yo. —se ofrece Claus.


  —Eres un encanto. Sólo quiero una caja de aspirinas y un colirio para los ojos que me ha recetado el médico. —informa Celeste.


  En cuanto Celeste recoge los platos y se aleja de la mesa, Dan lo mira.


  —Por fin sirves para algo. —dice Dan terminándose su vaso de zumo.


  Claus coge las recetas de Celeste y abandona la casa, respira profundamente y suspira aliviado por poder alejarse de Dan.


  La farmacia no queda muy lejos a unos doscientos metros calle abajo, es un establecimiento bastante pequeño. Dos mujeres mayores hacen cola, esperando a que el farmacéutico termine de atender a un hombre alto y corpulento.


  —Puto Dan. Ya se me ocurrirá algo para vengarte de ti y cuando llegue el momento ¡te vas a cagar! ¿te vas a cagar? —Claus sonríe con maldad.


  Cuando por fin le toca el turno le entrega al farmacéutico las recetas y se lleva la mano a la boca, pone mala cara y dice.


  —Verá llevo unos días que no consigo hacer aguas mayores ya me entiende. Tendría algún laxante que tenga un efecto rápido y a ser posible líquido, no llevo nada bien tragar cápsulas.


  —Tengo uno excelente. Pero debe tener cuidado, sólo eche dos gotas en medio vaso de agua, si se pasa con las gotas los resultados pueden ser muy desagradables. —le informa el farmacéutico.


  Claus camina por la calle con una sonrisa de oreja a oreja, satisfecho con lo que será su dulce y apestosa venganza.


  Nada más llegar entra en la cocina y deposita las medicinas sobre la isleta donde Celeste ya está preparando el almuerzo.


  —Espera un momento que cojo el monedero y te pago las medicinas. —dice Celeste risueña.


  —Ni hablar invita la casa. —replica Claus caballeroso.


  —Linda tenía razón eres un hombre de lo más atento y servicial. Por cierto ¿te importa llevarle esta jarra de cerveza a Dan?


  —Porfavor, será un placer. —contesta Claus que ya ha visto su oportunidad—. Un auténtico placer. —piensa sin dejar de sonreír—. ¿Dos gotas? Y un huevo, este me las va a pagar.


  Claus se detiene delante de la puerta del salón saca el pequeño bote con el laxante y vacía medio bote en la jarra. La agita con cuidado para que se mezcle bien y entra en el salón.


  —Aquí tiene su cerveza Dan.


  —Vaya me sorprendes, es la segunda vez que haces algo bien. —dice Dan dando un gran sorbo a su cerveza.


  —Bebe, bebe... —piensa Claus.


  A la hora de almorzar Linda hace acto de presencia, se lava las manos en el fregadero y se sienta a la mesa, las posiciones de cada uno se repiten una vez más.


  Dan bebe un sorbo de su zumo de tomate y pone mala cara, siente un espasmo raro en la barriga, mira el zumo extrañado. Se acerca a la mesa y se le escapa un pedo de lo más sonoro.


  —¡Dan! —le riñe Celeste.


  Claus sonríe, agarra el tenedor y el cuchillo y comienza a cortar una porción de su bistec de ternera. Dan se reclina sobre la silla avergonzado nunca le había pasado algo parecido, suspira y se le escapa otro pedo.


  —¿Se puede saber qué te pasa Dan? Compórtate, tenemos invitados.


  —Cariño te juro que ha sido sin querer, no sé qué me pasa me están dando unos retorcijones muy fuertes. ¡Ay Dios! ¡Ay Dios! —Dan se levanta y corre hasta el servicio del pasillo.


  Celeste se levanta y lo sigue hasta el baño, desde allí se puede escuchar cómo le pregunta si se encuentra bien. Claus se esfuerza por no reírse, porque Linda comienza a mirarle con suspicacia.


  El resto de la tarde transcurre de lo más tranquila, Claus por fin con el mando de la televisión selecciona un canal que le agrada, Celeste y Linda miran álbumes de fotos y Dan, bueno Dan no consigue alejarse más de dos metros del baño sin regresar corriendo a él.


  Después de cenar Dan parece encontrarse algo mejor, se sienta en su sillón visiblemente demacrado. Celeste vuelve a poner otra de esas películas infumables y Linda se sienta junto a ella encantada de la vida. Claus sale al jardín y se sienta en el sillón balancín. Linda se acerca a su padre y se coloca de rodillas junto a él, le da un beso a la mejilla y le sonríe.


  —Conozco esa sonrisa ¿Tú quieres algo? —dice Dan divertido. Es un cabronazo con sus novios pero el padre más tierno que una chica pueda desear.


  —Papa nos vamos mañana, me gustaría que hicieras un esfuerzo y fueras más amable con Claus.


  —Hija lo intento, pero me es imposible. Los padres estamos diseñados genéticamente para odiar a los novios de nuestras hijas.


  Linda se ríe, le pellizca el moflete y le da otro beso.


  —¿Lo intentarás?


  —Lo intentaré, pero no te prometo nada.


  Capítulo 18


  Claus mira el reloj, apenas son las once de la noche, al día siguiente se marcharan y por fin acabará su pesadilla. Escucha abrirse la puerta y ve salir a Dan, sus músculos se tensan ya está harto de tanta caña paternal. Dan lleva dos cervezas en la mano, se acerca le entrega una y se sienta su lado. Claus mira la cerveza asombrado, eso sí que no lo esperaba.


  Dan pasa las manos por detrás del balancín y mira al frente, parece como si le costara hablar o insultar.


  —Linda parece feliz. —dice finalmente Dan.


  —Es una gran mujer. —responde Claus con una dulzura inusitada hasta para él, se ve que se está ablandando.


  —Dime Claus ¿heredaste la cadena de hoteles?


  Claus se recuesta en el balancín, ese es un tema que a pesar de los años pasados le sigue causando dolor.


  —No. En realidad mis padres tenían un motel de carretera, de esos que tienen diez o doce habitaciones. Tuve que venderlo para sobrevivir, pero me juré a mi mismo que conseguiría comprar un gran hotel y lo hice, está en New York el Vhander, lo reformé, modernicé y lo convertí en el hotel más prestigioso de la ciudad.


  —¡Vaya! Tus padres deben estar muy orgullosos.


  —No lo sé. Murieron cuando yo tenía ocho años. —contesta Claus visiblemente apenado.


  —Lo siento, no lo sabía. ¿Te criaste con algún familiar entonces?


  —No tengo familia, al menos que yo sepa. Mis padres emigraron de España, el abogado de mi padre se encargó de vender el motel y con ese dinero pagarme un orfanato. Luego estuve trabajando como limpiador en varios hoteles, a la vez que estudiaba económicas.


  Dan lo mira impresionado, tanto por la vida tan dura que ha tenido como por su capacidad para conseguir llegar a lo más alto.


  Dan se pasa la mano por el pelo, se lo atusa nervioso y mira a Claus por primera vez sin rencor o rabia.


  —Siento lo que has tenido que pasar, nadie debería perder a sus padres y criarse de ese modo. Pero lo que si tengo claro... es que si te sirve de algo y aunque no sea mi carácter decir estas cosas... no sé si esto te servirá de algo, pero me alegro de que mi hija tenga un novio como tú.


  —Me sirve. Tampoco se me dan muy bien estos temas, pero lo cierto es que dado que prácticamente no conocí a mi padre, ahora usted es lo más parecido a un padre que voy a tener.


  Dan lo mira, los ojos le tiemblan y no le gusta mostrarse tierno y mucho menos soltar lagrimitas, pero esas palabras le han llegado a lo más hondo.


  —Por cierto siento haberte tratado tan mal, tengo muy mal carácter y además compréndelo.


  ¿Cómo te sentirías tú sabiendo que el tipo que come a tu mesa se está tirando a tu hija? ¿Por muy bueno que sea?


  —Te entiendo. Yo lo paso fatal cuando se le acerca algún tipo en plan conquistador a tu hija. Por cierto... siento haberte echado laxante en la cerveza. —dice Claus sonriéndole pícaramente.


  Dan lo mira, cambia la cerveza de mano y le da un puñetazo en el hombro a Claus, luego empieza a reírse a carcajada limpia.


  —¡Lo sabía! ¡Pedazo de cabronazo!


  Celeste da un brinco al escuchar a Dan reírse de aquella manera, mira a Linda incrédula.


  —¿Tú padre riéndose con un novio tuyo?


  —Yo tampoco lo entiendo. —responde Linda sonriendo y encogiéndose de hombros.


  Después de un par de cervezas más y hablar de nimiedades, Claus se despide de Dan y de las chicas, sube las escaleras y se retira a su habitación, esta vez asegurándose de que Olfo no esté dentro del cuarto. Se desviste y se acuesta, agradecido porque las cosas entre Dan y él hayan cambiado.


  Dan entra al salón le da un beso a Celeste y otro a Linda.


  —Celeste lo he estado pensando y me parece una gilipollez que estos dos sinvergüenzas duerman en habitaciones separadas. Creo que somos algo antiguos. Además ¿tú te crees que estos dos no están ya hartos de darle al pumba pumba? A este viejo no lo engaña nadie. Bueno me voy a dormir.


  Celeste mira atónita a su marido y luego a Linda, que le devuelve la mirada aún más confundida si cabe.


  Claus se gira en la cama, otra vez ha sentido algo cerca de su almohada.


  —¡Fuera Olfo! —grita con los ojos cerrados.


  —No soy Olfo. —susurra Linda divertida.


  Claus abre los ojos sorprendido y temeroso ya ve a su padre apareciendo con la escopeta.


  —¡Linda porfavor! No quiero problemas con tu familia.


  —Mi padre me ha dado permiso para dormir contigo. —repone Linda mientras alza la sábana y le muestra su cuerpo desnudo—. Aunque no tenía pensado dormir precisamente.


  Claus sonríe, se quita los bóxer y se lanza sobre ella, que abre sus piernas para recibirle impaciente por sentirlo dentro. Sus besos son intensos, sus caricias cargadas de deseo. Para Claus todo aquello es como un sueño del que teme despertar, ahora no sólo la tiene a ella, también a su familia.


  Linda lo reclama y el la penetra con suavidad, disfrutando de su vagina lubricada que lo hace enloquecer. Linda gime complacida, se abraza a él y le besa el cuello, está realmente excitada, ambos lo están dos días sin besarse, sin tocarse son demasiados para ellos. Claus acelera sus embestidas, lo que hace que Linda le bese con fuerza para impedir que sus gemidos se escuchen, los dos no tardan en llegar al clímax. Claus se echa a un lado y la abraza, ahora que la tiene en su cama la necesita pegada a él.


  Capítulo 19


  Por la mañana no resulta fácil despedirse de sus padres, ver llorar a Linda no es algo fácil de llevar para él. Dan le da un golpecito en el hombro y le sonríe.


  —La próxima vez que vengas iremos de pesca en mi lancha.


  —¿No sabía que te gustaba pescar?


  —No pesco una mierda, pero me pongo de cervezas hasta el culo y luego me recoge Celeste.


  Claus se parte de risa al escuchar eso. No puede creer el cambio tan drástico que ha dado su relación. Celeste mira a Linda, ninguna de las dos termina de asimilarlo tampoco.


  —Tengo una idea mejor. Mi casa es enorme, podríais venir este verano a Miami, iríamos de pesca en mi yate y te aseguro que pescarás.


  Dan lo mira con los ojos como platos, le gusta la idea.


  —Miami, yate, pesca... Me parece bien, pero te lo advierto no te creas que pienso ser simpático porque me invites a tu gran casa y fardes delante mía con la pasta que tienes.


  —Ni lo pensaba. No quiero suegro aburrido y sumiso, prefiero al cascarrabias. —replica Claus sonriendo.


  Dan le da otro golpe en el hombro, esta vez más fuerte y se aleja riéndose. Claus entra en el coche junto con Linda que sigue sacando la mano por la ventanilla saludando a sus padres mientras el coche se aleja.


  Claus la mira, está radiante y pletórica se nota que se lo ha pasado muy bien.


  —¡Vaya no has sacado el ipod de la guantera! Eres un despistado y no pienso hacer el camino sin música.


  —¡No abras la guantera! —pide Claus pero ya es tarde.


  Linda coge el ipod y encuentra el bote con el laxante. Mira a Claus sonriéndole con malicia, lo ha pillado. Claus mira al frente y silva tratando de disimular.


  Varias horas más tarde ya almorzados embarcan en el yet rumbo a Miami. Claus se agobia pensando en la reunión que le espera, sólo quiere estar con Linda, los negocios ya no le interesan lo más mínimo.


  Entre unas cosas y otras no llegan a la mansión hasta las doce de la noche. Rob aparece para darle unos informes, se despide y se marcha por donde ha venido.


  Linda se ducha y se acuesta a dormir, está reventada por el viaje, pero Claus no tiene tanta suerte. Agarra los informes y entra en su despacho, donde de mala gana comienza a leerlos. Va a ser una noche larga leyendo informes aburridos, le encantaría estar en la cama con Linda pero no hay suerte.


  Por la mañana Linda se despierta y comprueba decepcionada que está sola. Claus le ha dado el día libre, así que no tiene que ir a la oficina y tampoco puede visitar a María porque está en el centro trabajando en una joyería. ¡Joder que aburrimiento!


  Se pasa el día deambulando por la mansión, curioseando las pasillos y habitaciones, descubre una biblioteca, una sala de juegos, un gimnasio y otros sitios que parecen albergar colecciones de arte. En el jardín trasero se encuentra con una piscina enorme, ese jardín también tiene unas dimensiones considerables y está lleno de colorido, nada que ver con el jardín delantero que es mucho más formal repleto de césped y pequeñas palmeras.


  Al medio día María la llama para almorzar y ella acepta encantada. Rob se ha quedado en la oficina junto con Claus, así que las dos mujeres se divierten hablando de sus cosas e intimidades. Después de almorzar María se marcha al centro para recoger a las niñas, al parecer la joyería es de Claus y ella sólo realiza labores de supervisión por las mañanas, lo que le deja toda la tarde para estar con sus hijas.


  Linda regresa a la mansión, sube las escaleras de mala gana. Pasea de nuevo por los pasillos como alma en pena, hasta que decide irse a su dormitorio y tumbarse en la cama para ver la televisión. Abre la puerta y corre hasta la cama, da un salto y rebota divertida sobre el enorme colchón. Agarra el mando a distancia que está en la mesita y enciende el televisor, pero por más que pasa canales no encuentra nada que le interese y acaba apagando la televisión. Es entonces cuando sus ojos reparan en el arcón, fuera ya ha anochecido y Claus regresará pronto, pero la curiosidad la consume. Se levanta de la cama y coge el arcón, lo abre con cuidado y mira su interior. Claus entra en el dormitorio y al verla con el arcón queda paralizado.


  —¿Qué haces con el arcón? —pregunta muy enfadado.


  Linda se asusta y sin querer deja caer el arcón, que se golpea contra el suelo esparciendo todo su contenido por el suelo de la habitación.


  Claus no puede creer que todos aquellos recuerdos dolorosos estén en el suelo, su sola visión lo destroza.


  —Te di permiso para que hicieras lo que te diera la gana, que exploraras la mansión a placer... lo único que te pedí es que no tocaras es arcón... ¡Lo único! —grita Claus fuera de sí—.


  ¿No podías cumplir mi petición? ¿tenías que meter tus narices donde no te importa?


  —Claus perdóname, ha sido sin querer. —responde Linda asustada.


  —¿Sin querer? Me has demostrado que no puedo confiar en ti.


  —Claus porfavor no te enfades, te prometo que no lo volveré a hacer. —dice Linda agachándose para recoger y guardas todos los objetos que se han caído del arcón. Claus la agarra y la aparta.


  —No te atrevas a tocarlo. ¡Márchate! ¡No quiero ni verte!


  —Claus porfavor, perdóname. —suplica Linda con lágrimas en los ojos.


  —¡He dicho que te largues! —grita Claus furioso.


  Linda da un traspiés y cae al suelo, las lágrimas invaden su cara sin piedad, no puede soportar que Claus la mire con ojos llenos de odio. Se levanta y sale corriendo. Claus se agacha junto al arcón, triste y abatido.


  Fuera de la mansión Linda no sabe a dónde ir, no quiere volver dentro, no sabe siquiera si Claus... no, no quiere pensar en ello, Claus tiene que perdonarla, no puede acabar todo así de una manera tan absurda.


  Mira hacia la casa de Rob y decide acercarse hasta allí. Recorre el camino a paso rápido, tratando de contener sus lágrimas pero le resulta imposible, los ojos de Claus están clavados en su alma, lo ha visto frío, enigmático pero jamás así.


  Su mano se alza para tocar el timbre de la puerta principal, pero no es capaz de enfrentarse a ellos ni a sus preguntas. Desiste y se dispone a alejarse cuando choca de frente contra el pecho de Rob que en esos momentos regresaba a casa. Al verla cubierta de lágrimas, la abraza.


  —¿Qué te ocurre Linda? ¿Qué ha pasado?


  —Claus no quiere volver a verme. —dice Linda que ya no puede más y vuelve a llorar.


  —Tranquila, ya se le pasará. Entremos en casa, aquí hace frío.


  María se asusta al ver en ese estado a Linda, manda a las niñas a sus cuartos y la acompaña hasta una de las habitaciones de invitados para que esté más cómoda. Rob se queda en el salón, deseando que todo sea un estúpido berrinche de su amigo. Linda es la mujer de su vida, no entiende que puede haber pasado para que se haya enfurecido de esa forma con ella. Le gustaría echarle una bronca, pero él sabe porque es así. María regresa junto a Rob, se sienta a su lado y le da un beso.


  —Se ha quedado dormida. La pobre no paraba de llorar. —dice María apenada.


  En la mansión Claus coloca el arcón sobre una cómoda y apoya sus manos contra ella.


  Mira hacia el lugar donde Linda se cayó al suelo, luego observa su vestidor que para variar a dejado abierto. Entra en él y percibe el perfume de Linda, acaricia uno de sus vestidos y llora amargamente.


  —¡Qué has hecho Claus! ¡Qué has hecho! Sale corriendo de la mansión, sube a su Ferrari y se marcha de allí. Recorre las calles a toda velocidad, mientras las lágrimas desgarran su cara. Se salta los semáforos, esquiva a varios coches que tocan el claxon, pero a él no le importa. Acaba de hacer daño a la mujer que quiere y necesita huir. Toma un desvío y se aleja de la ciudad por un camino de montaña. Aparca el coche en el mirador al que llevo a Linda, el mirador donde lo llevaban sus padres cuando era pequeño.


  Se baja del coche y se sube a uno de los bloques de cemento, desde allí se ve el océano, mira hacia abajo y contempla el acantilado. No puede pensar, sólo siente dolor un dolor insoportable que ya no puede calmar.


  Linda se despierta, la almohada está mojada por sus lágrimas. Rebusca en su pantalón y saca el móvil, no sabe qué hacer pero no puede permitir que el orgullo la aleje de él. Tiene que haber una razón para que se comporte de esa forma.


  Claus está mirando el acantilado cuando suena su móvil, mete la mano en el bolsillo y lo saca, no puede creer lo que ve, Linda lo está llamando. ¿Cómo puede querer hablar con él después de como se ha portado?


  —Linda. —Claus no puede ni hablar del nudo que siente en la garganta.


  —Lo siento Claus, tienes razón soy una curiosa no debí tocar el arcón.


  —No Linda, no te atrevas a pedirme disculpas. Soy yo quién debe pedirte perdón, jamás debí hablarte así. Es sólo que ese arcón contiene objetos que me hacen...


  —¿Dónde estás? —pregunta Linda con voz débil y triste.


  —En el mirador.


  —¿Qué haces allí?


  —Pensar.


  —Pues no quiero que pienses al lado de un acantilado.


  Claus sonríe ante aquella ocurrencia, su Linda, su dulce Linda, ocurrente, divertida, alegre y ahora triste por su culpa.


  —Quiero verte. Vuelve a la mansión. —pide Linda con voz temblorosa.


  —Está bien. —contesta Claus algo más tranquilo.


  Media hora más tarde llega Claus a la mansión, aparca el coche junto a la escalinata de la entrada, donde está sentada Linda.


  Baja del coche, tiene los ojos rojos y expresión dolorida. Sube los escalones y coge de la mano a Linda, ella le abraza y lo besa.


  —No quiero que nos peleemos. No tocaré nunca nada tuyo, te lo juro. —dice Linda.


  —No, Linda ha llegado el momento de que conozcas la verdad y puede que después de saberla ya no quieras estar junto a mí.


  Capítulo 20


  Suben las escaleras cogidos de la mano, Linda está temblando ¿qué puede ser lo qué le tiene que contar? ¿qué podría hacer que no quisiera estar junto a él?


  Entran en el dormitorio y Claus enciende la luz, le pide a Linda que se siente en la cama y coge el arcón. Se acerca y lo deja entre los dos, parece que le cuesta respirar sólo con verlo junto a él. Introduce su mano derecha bajo su camisa y de un tirón arranca la cadena con el camafeo y se lo entrega a Linda.


  —Ábrelo. —pide Claus.


  Linda obedece, con cuidad abre el camafeo y mira con atención la pequeña foto de una mujer muy bella, rubia con los ojos azules y tez blanca.


  —Es Diana mi... —las palabras se le atragantan—. Mi ex novia. El arcón contiene los pocos recuerdos que me quedaron de ella.


  Claus se levanta y se aleja de ella, se aposta contra la ventana y reúne fuerzas para continuar.


  —Éramos una pareja feliz, teníamos nuestros más y nuestros menos, pero nos iba bien.


  Tenía pensado pedirle matrimonio, pero un día al regresar del trabajo me encontré con que se había marchado. Fui a casa de su hermana y después de muchos intentos conseguí hablar con ella. Le pedí que regresara, pero ella me dijo que lo nuestro había acabado, que ya no sentía lo mismo por mí que antes y que había conocido a otro hombre. Me quedé paralizado, fue como si detonaran una bomba dentro de mi corazón. Le dije que como podía hacerme eso, como podía ser tan fría después de todo lo que habíamos vivido juntos y sobre todo lo fácil que me había sustituido. Mis últimas palabras fueron, " Te odiaré mientras viva".


  Claus se deja caer contra la pared hasta quedar sentado en el suelo, se acaricia el pelo nervioso y continúa hablando.


  —Pasaron los meses y yo seguía sin poder olvidarla. Un día su hermana entró en mi despacho llorando, me dio un abrazo, me besó en la mejilla y me entregó una carta, luego salió corriendo. La carta la tienes en el arcón, yo no soy capaz de leerla.


  —No, Claus no tengo derecho a leerla.


  —Léela, porfavor. —ruega Claus.


  Linda rebusca en el arcón hasta dar con un pequeño sobre marrón, lo abre y saca con cuidado la carta, la desdobla, suspira y comienza a leerla para sí misma.


  Querido Claus, hace seis meses durante unas revisiones me detectaron un cáncer, por desgracia en estado muy avanzado y sin posibilidades de cura.


  Cada noche sin ti ha sido un tormento para mí, imaginar que estarías pensando que yo estaba en los brazos de otro me torturaba. ¿Cómo podría yo estar con otro cuando sólo soy capaz de amarte a ti?


  Perdóname por haberte mentido, pero fui egoísta, no quise que me vieras marchitarme poco a poco, prefería que me recordarás como era aunque eso supusiera que me odiaras.


  Ahora ya estoy en la fase final, no creo que aguante mucho más. Me gustaría verte por última vez, pero no soportaría verte llorar al descubrir mi mentira.


  Quiero que sepas que jamás existirá un hombre igual que tú, tierno, cariñoso, atento, bello por dentro y por fuera.


  Te amo Claus y siempre te amaré.


  Tuya por siempre


  Diana


  Linda no puede contener las lágrimas, mira a Claus y este parece sin vida, con sus bellos ojos vacíos e inexpresivos.


  —La odié con toda mi alma y al leer esa carta, al descubrir la verdad, que nunca había dejado de amarme y que sólo quería evitarme sufrir... mi corazón se rompió y desde entonces no he sido capaz de amar a nadie. Soy un monstruo, por eso no dejo que nadie me ame.


  Linda se levanta de la cama, camina hasta él y se acurruca sobre su pecho.


  —Tú no podías saber que todo era una mentira y desde luego no eres un monstruo.


  —Linda, pude insistir. Si hubiera aceptado la ruptura y hubiera mantenido el contacto, tal vez habría descubierto la verdad y habría podido estar con ella hasta el final. Me negó estar con ella, no tenía derecho, no lo tenía... —susurra con voz débil Claus mientras las lágrimas lo vencen y un fuerte dolor aprisiona su pecho y su garganta.


  —No tenía derecho, pero tú no tienes culpa de nada. —le consuela Linda.


  —No pude despedirme. Es lo que más lamento, no haber podido decirle que la seguía amando y haberla besado por última vez.


  Linda pasa sus manos por el cuello de Claus y lo acerca para besarlo.


  —Amor mío, no te tortures. Ahora yo estoy contigo y te necesito, céntrate en mí. ¿Ella está enterrada en Miami?


  —Sí.


  —Quiero ir a ver su tumba y quiero que entierres el arcón junto a ella. Necesitas despedirte de ella.


  Claus la mira dolido, le paraliza la sola idea de estar cerca de su tumba.


  —¿Lo harás por mí? —pregunta Linda a sabiendas de lo difícil que le debe resultar complacerla.


  —Sí. —responde Claus.


  Linda le coge la mano y lo lleva hasta la cama, los dos se desnudan y se acuestan juntos.


  Claus permanece a su lado abrazándola como si temiera que también a ella la pudiera perder, hasta que el dolor y las lágrimas lo sumergen en un sueño muy profundo.


  Capítulo 21


  Rob conduce el Mercedes hasta el cementerio, nada más enterarse de que iba a visitar la tumba de Diana insistió en acompañarles, aunque no entrará dentro no quería que su amigo condujera.


  Linda tira de Claus, obligándole a salir del coche, está como en estado de shock, coge el arcón y camina junto a Linda. Recorren varios caminos de ladrillo rojo hasta llegar prácticamente al final del cementerio.


  —¿Dónde está? —pregunta Linda.


  —Justo allí. —responde Claus.


  Linda se queda asombrada cuando mira hacia la dirección que Claus le indica. No puede creer lo que ve, Claus construyó un panteón con la forma de su mansión.


  —¿Es?


  —Quería que se sintiera como en casa. —musita Claus con tristeza.


  Linda camina hasta la puerta del panteón, Claus deposita el arcón en el suelo y saca una llave del bolsillo. Abre la puerta y un fuerte aroma a rosas llega hasta ellos. Linda entra y observa los numerosos jarrones de con rosas que pueblan en pequeño panteón. Se gira y mira a Claus. Él se acerca hasta el extremo donde se encuentra la lápida y deja el arcón justo debajo de ella.


  —¿Las rosas parecen frescas?


  —Le entregué una llave a una floristería para que todos los días le cambiaran las flores.


  —¿Si yo muriera también me cuidarías así? —pregunta Linda.


  Claus se acerca a ella con rapidez y la abraza.


  —Nunca más vuelvas a decir eso. Espero morirme yo antes que tú, porque no soportaría vivir sin ti.


  Linda lo mira extasiada, no podría amarlo más de lo que le ama.


  —Claus ha llegado el momento. Tienes que despedirte.


  Claus asiente con la cabeza y espera a que Linda se aleje un poco. Se acerca a la lápida y apoya las manos sobre ella.


  —Hola Diana... siento no haber estado contigo y quiero que sepas que decía que te odiaba, pero en realidad sólo odiaba que no estuvieras conmigo, jamás podría odiarte. Descansa en paz amor mío, siempre habrá un hueco reservado para ti en mi corazón. —Claus da un beso a la pequeña foto de Diana que hay en la lápida y se aleja de ella. Linda le coge la mano y se acerca ella hasta la lápida, se arrodilla frente a ella y cierra los ojos.


  —Diana, no nos conocimos pero quiero que sepas que siento mucho lo que te pasó, también quiero que sepas que cuidaré por ti a Claus y espero que no te moleste que Claus y yo estemos enamorados. —dice Linda manteniendo los ojos cerrados.


  Siente que algo roza su falda, abre los ojos y encuentra una rosa en su regazo, mira hacia Claus pero este está de espaldas junto a la puerta, entonces mira hacia uno de los floreros, no entiende cómo ha podido caerse esa rosa, pero lo interpreta como que Diana aprueba su relación.


  —Gracias Diana.


  Linda se levanta besa la rosa y la vuelve a colocar en el florero. Camina hasta Claus, lo toma de la mano y abandonan el panteón.


  Una vez fuera Claus mira a Linda, por primera vez con ojos risueños.


  —Tenías razón Linda, necesitaba despedirme. Por primera vez me siento tranquilo y como siempre es gracias a ti.


  Linda lo coge del brazo y tira de él, no quiere permanecer más tiempo en aquel triste lugar, ya va siendo hora de retomar su vida y ser felices.


  Rob contempla emocionado como su amigo sale del cementerio con una sonrisa en la boca y aspecto relajado. Soltar aquella terrible carga de dolor le ha liberado, ahora sí parece el Claus que él conoció.


  Capítulo 22


  Dos meses después


  Claus maneja el timón del yate con total maestría, mientras el capitán habla con un miembro de la tripulación. Le encanta navegar, pero ese día tiene invitados y no podrá seguir al timón. Devuelve el mando al Capitán y se aleja escaleras abajo hasta la cubierta inferior donde Celeste parece haber hecho buenas migas con María. Linda está sentada junto a su padre, que no deja de presumir las lubinas que ha pescado. Rob corre por las cubiertas persiguiendo a las niñas, mientras estás no dejan de chillar divertidas. Parece mentira que haya pasado de estar sólo a tener toda una familia. Dan y Celeste han organizado un evento para presentarle al grueso de su familia, Linda está como loca con ello y él... bueno él teme que todos sean como Dan.


  —Dan ¿te importa que te robe a tu hija unos minutos?


  —Toda tuya. —responde Dan sin dejar de mirar su caña de pescar regalo de Claus.


  Claus se aleja tirando de Linda hasta la proa del barco donde nadie los molestará.


  —¡Ah para que me vas a hacer caer! —grita divertida Linda.


  Claus se para y se arrodilla ante ella, saca una cajita azul del bolsillo de su pantalón blanco y la mira.


  —Linda.


  —¿Pero por qué se agacha? ¿A qué viene esto? ¡Ay Dios mío! ¿No será capaz? —piensa Linda nerviosa.


  —Madre mía no sé cómo hacer esto. —dice Claus atacado de los nervios—. Linda ¿quieres casarte conmigo?


  —¿Qué? Digo, Sí, Sí quiero. —grita Linda le da un beso agarra a Claus por las mejillas le da un fuerte beso y sale corriendo a contar el notición.


  Claus se ríe al ver lo loquilla que está su amor, se levanta y no tardan mucho en aparecer el resto de su familia con una sonrisa en los labios. Rob se acerca y le da un abrazo, que casi le deja sin respiración.


  —Me alegro por ti, amigo, me alegro mucho.


  Celeste le da un abrazo y un sonoro beso en la mejilla.


  —¡Bienvenido a la familia Claus!


  Las niñas se le agarran a las piernas y María le da un peso cómplice.


  —Lo conseguiste campeón. —dice María guiñándole un ojo.


  Dan es el último en acercarse, le da vergüenza esas cosas, espera a que los demás se alejen para acercarse a Claus. Le da un abrazo y un guantazo en la nuca.


  —Bien hecho, hijo, bien hecho. —dice mientras se aleja con un lagrimón en los ojos tratando de recomponerse.


  Por la noche la tripulación sirve la cena y toda la familia disfruta de los manjares que el chef personal de Claus les ha preparado. Claus mira a Linda y ella asiente con la cabeza.


  —Bueno chicos y chicas. En dos semanas nos casamos, para que toda la familia de Linda lo tenga más fácil, celebraremos la boda en Virginia. Rob me gustaría que las niñas llevaran las sarras y que tú, María seas una de las damas de honor. Rob odio hacerte trabajar pero no quisiera que otro me llevara hasta la iglesia.


  —Cuenta con ello amigo, será un honor.


  —Dan, Celeste dado que no tengo padres me gustaría que vosotros fuerais los padrinos. — dice Claus.


  —¡Joder que mandón es tu novio Linda! ¡Pues claro que seremos los padrinos! Además pienso llevarme el rifle que acabo de bautizar como Claus por si te echar para atrás.


  Todos se ríen divertidos y Claus por fin se relaja y los deja comer.


  Capítulo 23


  Dos semanas después.


  Claus espera en el altar junto a Celeste que va elegantemente vestida con traje de fiesta de Versace. Está cada vez más nervioso, contando los minutos para que aparezcan Linda y Dan, se le está haciendo eterno.


  Por fin suena la marcha nupcial Rob, María están sentados en el primer banco de la derecha compitiendo entre ellos a cual llora más. Linda cogida de la mano de Dan aparece, Claus la mira extasiado, incrédulo, aún sin poder creerse que pronto aquella bella mujer que ha cambiado su vida para siempre será suya. Las niñas para variar siguen a Linda con las sarras en la mano, de lo más formales y profesionales, Rob aprovecha para echarle fotos.


  Cuando Linda está a su lado le lanza una sonrisa que actúa como un bálsamo tranquilizador. La ceremonia es corta pero Claus tiene ganas de terminar, desea subir a su yet junto con Linda y comenzar la luna de miel en el Caribe.


  El sacerdote dice las palabras que tanto ansiaba. Claus levanta el velo de Linda, ¡Dios que mujer tan bella y es mía! La besa, conteniendo el enorme deseo que le embarga y todos aplauden.


  Salen de la iglesia entre vítores y suben a la limusina donde Rob, María y las niñas les esperan para llevarles hasta el salón donde celebraran el convite.


  Dan y Celeste no dejan de presentarle gente y Claus empieza a sentirse mareado y eso que no ha bebido. Comienza el almuerzo, luego los bailes y celebraciones, hasta que por fin llega el momento de partir. Rob los lleva hasta el jet, donde Claus coge en brazos a Linda aún vestida con el traje de novia y entra en el avión.


  —¡Por fin solos señora Vhander!


  —En cuanto lleguemos al hotel, te voy a dejar en los huesos. Señor Vhander.


  —Cuento con ello. —contesta Claus besándola apasionadamente—. Será mejor que te cambies. —sugiere Claus.


  Linda le sonríe se levanta y camina hasta un pequeño habitáculo, donde con paciencia comienza a desvestirse, no quieren llegar al hotel y dar la nota.


  Claus se sirve una copa mientras espera, se recuesta en el mullido asiento y espera impaciente a que Linda regrese. Linda después de pillar un buen berrinche, con las cremalleras y las estrecheces, consigue quitarse el vestido. Suspira aliviada al ajustarse un traje rojo de seda que Claus le compró hacía unos días.


  —¡Qué bien sienta vestir como una ricachona! —exclama Linda emocionada.


  Se coloca los pendientes, un collar de brillantes y se pinta los labios. Luego improvisa un recogido y corre hasta Claus, le quita la copa y da un trago.


  —Eres bellísima.


  —Lo sé. —responde Linda.


  Cuando el avión aterriza los dos se sienten incapaces de contener las ganas de salir corriendo, pero Claus recordando su caída se frena. Bajan del yet y suben a una limusina que los lleva hasta el hotel, bueno hotel no es la palabra, en realidad en un conjunto residencial de villas de lujo con vistas al océano.


  Nada más llegar un botones aparecer con una carrito y comienza a cargar las maletas.


  Claus vuelve a coger en brazos a Linda y entra en la casa, los dos curiosean la villa, desde el jardín se puede ver el océano. Linda mira la piscina y el jacuzzi con deseo.


  —Están climatizados y sé lo que estás pensando. —dice Claus mirándola de forma provocativa.


  Cuando el personal de servicio abandona la villa, Claus mira a Linda con lujuria.


  La toma en brazos y sube las escaleras hasta la planta superior donde se encuentra el dormitorio.


  —Espera necesito tiempo para quitarme el maquillaje. —protesta Linda.


  —No voy a poder esperar mucho. —replica Claus.


  —No tardaré mucho. —responde Linda sonriente.


  Claus se quita los zapatos y los arroja lejos, le siguen la chaqueta, la camisa y los pantalones, hasta que dar en bóxer. Deambula por la habitación intentando relajarse cuando algo llama su atención, una fusta colgada en la pared junto a otros adornos que recuerdan a los caballos que crían por la zona. Sonríe, dispuesto a reírse un rato a costa de Linda.


  Una hora después sale Linda del cuarto de baño, con un sujetador negro de encaje diminuto, un tanga compañero y unas medias largas de seda negra. Claus la mira sorprendido, nunca creyó que a ella le gustara usar una ropa interior tan atrevida.


  —¿Qué te parece? —pregunta Linda llevándose un dedo a la boca en actitud inocente.


  Claus saca la fusta y comienza a golpear la fusta contra su mano.


  —Hoy te voy a dar caña, nena.


  Linda da un paso atrás, agarra uno de los zapatos de Claus y lo levanta con aire amenazador.


  —Como te acerques a mí con eso de parto el zapato en la cabeza. ¡Palabrita que lo hago!


  Claus se parte de la risa, tira la fusta y corre hasta Linda la agarra con fuerza y ella usa sus piernas para atraparle mientras con sus brazos se sujeta a su espalda. Sus bocas se devoran con ansiedad, es la primera vez que lo van a hacer como marido y mujer.


  —Linda, quiero atarte.


  —¿Sin nada de fusta? —pregunta Linda nerviosa.


  —Cariño no soy de esos, no me interesa el sado, sólo quiero atarte para hacerte sufrir un poquito.


  Claus la deja en el suelo y ella se tumba en la cama, mientras él saca unas correas negras de tacto suave y frío. Linda mira como ata sus manos al cabecero de la cama, no puede contener la excitación y cuando Claus ata sus tobillos dejándola con las piernas abiertas, indefensa y dominada por el deseo, cree que va a estallar. Claus se acerca y la besa con dulzura.


  —Tranquila nena, te va a gustar.


  Acaricia su sexto apenas cubierto con el tanga, introduce sus dedos y arranca el tanga.


  Luego desliza sus manos hasta el sujetador, lo desabrocha y lo lanza lejos. Se acerca a la silla donde dejó la chaqueta y saca un pequeño frasco de color rosáceo. Se sienta en la cama y rocía su cuello, sus pechos, su abdomen, sus piernas y su sexo con el contenido. Linda nota percibe un olor a fresas y gime nada más pensar en lo que va a pasar.


  Claus se quita los bóxer y se echa en la cama, recorre sus manos expertas por su cuerpo extendiendo el líquido por su cuello, disfruta paseando sus manos por sus pechos que se endurecen al contacto, masajea sus piernas y ya sintiendo una fuerte erección, se contiene desea jugar un poco más. Beso su cuello, lamiendo aquel líquido con sabor a fresa y Linda que tanto lo enciende. Besa sus pechos, devorándolos, jugando y chupando sus pezones hasta escucharla gemir. Baja hasta sus piernas, desata sus tobillos y coloca su cara frente a su sexo. Recorre el clítoris con lentitud, haciéndola jadear, su lengua se interna en su vagina mientras sus manos continúan acariciando sus pechos.


  —¡Claus hazme tuya! —suplica Linda que ya no puede contener más su excitación.


  Claus le desata las muñecas y se echa sobre ella, la penetra y ella gime de placer. Sus movimientos son cada vez más rudos, pero Linda no se queja lo quiere así, desea sentirlo dentro, desea que la haga gritar. Desea que la haga gozar como su mujer. Linda arquea su pelvis y el la embiste con más fuerza hasta que los dos llegan al clímax.


  —Te quiero Linda, no sabes cómo te quiero.


  —Yo también te quiero Claus, creí que nunca conocería a un hombre al que amar y que acabaría sola.


  Claus la mira sorprendido, a él no se le pasaría por la mente que ella pudiera acabar sola.


  —Me cuesta creer eso. Estoy seguro de que los hombres se matarían por salir contigo.


  —No soy tan bella y la mayoría no llevan bien mi carácter, buscan mujeres más sumisas.


  —Ellos se lo pierden, fue tu carácter rebelde lo que más me atrajo de ti. —confiesa Claus —. Eres como un torbellino que ha arrasado mi vida llevándose todo el dolor y colmándome de felicidad.


  Linda lo atrae hacia ella y lo besa. No puede imaginar una vida si él, su hombre perfecto, al que tuvo que rescatar de las garras del dolor.


  Claus la abraza y sonríe incapaz de procesar tanta felicidad, ahora ella es suya para siempre.
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